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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCELONA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, 6.--MADRID 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (servicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 
t 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel ,,y viceversa, 

SERVICIOS COMERCIALES 
• V •;.• 

Línea regular semanal ;'con'. salidas 

los jueves de Barcelona,' "^iára los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelos-'a-Castellón-Can-

dia y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oñcinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

I 

Jel Ii, la ruina 

a ocupar eu el 

A aécacla i 8 2 0 - i 8 3 o no solo ve el total de- ción española estaoa formada por los españoles de amtos Iieniis-
ferios ? ( A r t . 1.° de la Co nstitución) ¿ N o a c a t a n de declarar las 
Cortes que las mismas leyes y reglas regirían en España y A m é ­
rica, a despecho de distancias, climas, productos, l lanos, mese­
tas, mares y montañas? ¿ Q u é valían aquellas Constituciones 
Geográficas en comparación de la votada en Cádiz por las C o r -

rrocamiento del Xmperio español y 
material y mental de la metrópoli , sino tam­
bién la desaparición de la última posibilidad 
de que la Península Ibér ica pueda volver 

mundo sin una alteración fundamental de las 
fuerzas que actualmente lo dominan (acaso y a iniciada) , un tes del 12 y ratificada en Aíadr id por las del 20? H e aquí por 
puesto de primera categoría entre las naciones directoras de la qué ])ara los legisladores madrileños el levantamiento de Amér ica 
H u m a n i d a d , porque a la mitad justa de tal período ocurre pertenecía a la categoría de las cosas pasadas. Ellos debían a ten-
la batal la de Ayacucl io 
donde quedó decretada la 
separación del continente 
l i ispano-americano de C a ­
lifornia a Pa tagonia , y al 
acabar vemos a Francia 
apoderarse de Arge l , to­
mando en el N o r t e de 
África la posición que la 
Geografía y la raza pare­
cían nabería reservado allí 
y que estuvo vacía, y co­
mo esperándola, l a r g o s 
siglos. P e r o aquellos de­
rrocamiento y expulsión 
y esta suplantación que­
daron incomprendidos y 
no la conmovieron; eran 
liecnos que caían fuera de 
su limitado liorizonte in­
telectual; del otro lado 
del mar; m u y lejos de sus 
páramos y montañas . 

Eas Cortes de Cádiz , 
puntualmente representa­
tivas de la nación, sólo 
secundarla y torpemente 
a tendían a la mar y sus 
conflictos, cuanto más re ­
motos más enojosos. Y 
pensando que Iiabía Ul-
t ramar apresuráronse a 
l lamar a su seno a cuantos 
diputados ul tramarinos de 
las Co i tes del 12 se ñ a ­
uaban afín en la Penínsu­
la , nasta que se reuniesen 
las dos terceras par tes , o 
más, de los diputados p ro ­
pietarios por Amér ica , 
presentándose una p r o p o ' 
sicióa que pedía se expre­
sara el modo de suplir 
aquella representación si 

der a las presentes; sobre 
todo a las presentes en el 

la 
1" 

e.spacio, o sea a las cerea-
nas , dejando para más 
adelanie aquellas otras tan 
lemotas . Y así como Fe r ­
n a n d o , nuevamente ven­
cedor el 2 3 , bor ró del 
tiempo los tres mal llama­
dos años constitucionales, 
así ellos barr ieron del te­
rr i torio aquellos mal l la­
mados conllictos y revolu­
ciones, poniendo eu 

Don José San Martin, según un grabado de la época 
cualquier trastorno político 
o cualquiera otra ocu­
rrencia^ como las pasadas, obligasen a prescindir de la señalada la marina nacional , por su mal estado, l levar al N u e v o M u n d o 
Const i tuc ión. L a perspicacia de las Cor t e s , que sospecliabau la jabones ni nada (oesión de 18 de J u l i o ) 

poniendo eu pie 
por leyes y decretos el 
derrumbado Imper io . 

Adver t íase este su afán 
constructor en diversas 
medidas al parecer insig-
uilicautes. P o r ejemplo 
ésta. Que já ronse los Ta-
bricantes d e jabón de 
M á l a g a , al Consulado de 
Comercio de aquella ciu­
dad del estado deplorable 
de sus lábricas por ser es­
caso el consumo del diclio 
producto en la Península 
y pidiendo que se p ron i -
blese la entrada de j a b o ­
nes extranjeros en las A n ­
tillas y Baleares . Las 
Cortes decre taron, visto 
no ser España y Amér ica 
sino partes integrantes de 
un mismo Es tado , y unas , 
por tanto las l eyes , que se 
reservase el mercado áme­

los ¡abor 
ninsulares, sin que le va ­
llera al d iputado Bauquer i 
alegar la inuti l idad de tal 
l ey por estar las comuni­
caciones entre España y 
Amér ica interceptadas por 
los corsarios, y no poder 

existencia de trastornos y de otras ocurrencias por el estilo en el 
continente americano, corría parejas con la del gallego del cuento, 
que olía que iba a liaber palos porque le l iabían dado dos. T o ­
madas estas previsoras disposiciones y oídas tales proposiciones 
en la sesión de i 3 de J u l i o , reconocieron en la del 18 los p o ­
deres a los diputados suplentes por L ima ( D . J . M . de la Bo-
dega) por el P e r ú ( D . A . J a v i e r M o y a ; sin duda la capital 
tenía distrito apar te ) por Gua temala ( José iSacasa) por v ene-
znela ( D . Francisco C a r a b a ñ o ) por Nu eva España ( D . J, M a -
l lano Mic l i e l ena ) . Buenos Ai res estaba representado por M a -
gariños. ¿Podían l iablar aliora los insurgentes de separación e 
independencia? ¿ N o l iabían declarado y a las Cortes que la na -

E l estado de la marina nacional no era realmente bueno ni 
malo: no había marina nacional . Tales riegos corr ían sus pocos 
buques mercantes, la l taudo los de guerra que deberían proteger­
les, que los comerciantes pidieron al Gobie rno permiso para 
embarcar sus mercancías bajo pabel lón extranjero mediante el 
pago de un derecho de bandera de ^ por 1 0 0 . vargas Ponce 
opinó que con aquello se consumiría el resto de la marina que 
quedaba, (oesión de 36 de J u l i o ) . Banquer i exponía que en los 
últimos seis años los corsarios se hab ían apoderado de más de 
cien embarcaciones que val ían, con su cargamento, 200 millones 
de reales. (Sesión del 2 7 ) . O t r o d ipu tado , O l i v e r , dijo que 
aunque la marina sufriese nuevo perjuicio, esto no dañaría a 
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£ s p a ñ a . (Sesión ciel 2 9 ) . E l Mtinistro del ramo vino a decir 
que para proteger el coniercio i i i tramarmo se contaba con una 
fragata y algún otro liarco. Las Cor tes , tras prolijo debate , re-
cliasaron el dictamen de la Comisión, y quedaron los comer­
ciantes condenados a no servirse de más barcos que los naciona­
les, pocos y expuestos a los ataques de los americanos alzados. 
Resu l t ado : que siendo estos dueños del mar , lo eran también de 
sn propia t ierra , y la unidad imperial española estaba i r reme-
diaolemente ro ta , dijesen lo que dijesen la Constitución absolu­
tista y la Constitución liberal. 

P o r aquellos días tuvieron las Cortes que atender al taro de 
Ta r i f a . ; ,Debía continuar el cobro del impuesto con destino al 
fanal giratorio? Este era el problema a resolver all í , al pie del 
Guada r r ama , a i 5 o 20 días de distancia (con los medios de 
transporte de entonces). A l propio tiempo pidióse dictamen a la 
Comisión de Hac ienda sobre los medios propuestos por los C o n ­
sulados para armar buques que persiguiesen a los corsarios. E n 
la siguiente sesión (2 de Agosti.) leyóse una exposición del afli­
gido ciudadano E). J u a n Anton io O b a r r i o a quién le liabí.i su­
cedido una desgracia considerable. Eiiil)arcó en Lisboa, riiiiibo 
a Cádiz , en el bergantin Espoz y Mina. Apresado éste por los 
piratas argelinos l leváronle cautivo a Arge l , robándole a Oba-
rrio totia su liaciciioa. L o que más le tlolía cloi robo era la 
aesanaricioa de ^9 vales de a boo pesos, y solicilalia se le en­
tregasen otros equivalentes. Negároiiselo las Cor tes . A nosotros 
nada nos importan los vales; pero sí el lieclio comiirobante de la 
abundancia de ladrones en los mares de la Península , es decir, 
en los caminos externos o de circunvalación. JEn los internos o 
terrestres sucedía lo mismo. Par t idas de bandoleros asaltaban y 
apresaban a los viajeros. Es taban perfectamente organizados y 
tenían tan buenos venículos y armas como la policía. Tratóse el 
as[into en las Cortes largamente, lamentándose los diputados de 
que por España no se pudiese dar \\i\ pn.'co sin ser dcsl)ali(ado. 
Ha ciase rea lidad la novela de Lesaee cGil Blas de o.antillana>>. 
Jbste mal estaba muclio más al alcance de la vista de los legisla­
dores que el la ro de T a ñ í a . Sin embargo no olvidaban del todo 
el Estreclio de Gib ra l t a r . E n la sesión de i 8 de Agosto discu­
tióse minuciosamente el importante proolcmíi de la creación de 
la provincia de IVtálaga, separando sn terri torio de la de G r a ­
nada . t 'JTaré una observación que me parece oportunísima, dijo 
el diputado M o reno G u e r r a , at cnd lendo a que ^4^álaga es un 
puer to de mar^ o mejor diclio con miiclia proximidad a la plaza 
de Gibra l t a r , y que por consiguiente son de inferir los infinitos 
perjuicios que se originarían al comercio, no Iiabiendo en ella 
J e t e Pol í t ico , Dipu tac ión Provinc ia l y demás autor idades, que 
con independencia absoluta de otvas tomen todos los recursos que 
se bailen en sus manos para evitar el continuo contrabando con 
la mencionada plaza*. 

E n verdad , la función de Aíálaga en el Est rccbo no podía 
ser otra que la de lucir un .Tefe Po l í t i co , tener una Dipu tac ión 
y vigilar el contrabando gibral tareño. Vistos desde iVÍadrid no 
servían para más la ciudad y su pue r to . N i siquiera de punto de 
contacto con los pobres Presidios rueños , donde el fiambre, la 
miseria, las enfermedades y los insectos l ibraban mortal batalla 
a los inteiices españoles allí confinados, y establecían un pinto­
resco contraste con la guarnición del Jormidable Peñón bri tánico. 

1 1 

Aque l bandolerismo terrestre y marí t imo, que en las alturas 
sociales nabía producido un bandolerismo político capitaneado 
por el R e y (vendedor de monopolios, socio clandestino de los 
negocios linancieros con embajador propio en Par í s , a quien en 
premio de uno de ellos regaló vastas propiedades en Anda luc ía ) 
era reílejo de la general miseria. El D ia r i o de ocsioncs de las 
Cortes del 20 al 23 nos la expone con dolorosa crudeza de pá­
gina en página. Deb ía la nación unos i 4 . 3 o o . o o o . o o o millones 
de reales; sólo al Depar t amen to de Ferrol se le adeudaban cerca 
de 5 o o millones; a algunos empleados, sobre todo de jMarina , 
más de 5 años de sueldo; faltaba numerar io para las transaccio­
nes y resurgía la economía primit iva, trocanse productos; er­
guíanse numerosos y suntuosos los conventos, alguno de ellos, en 
C a l i d a , a t r incberado y delendido con cañones para que no los 
asaltasen los campesinos l iambrientos; pero la familia R e a l cobra­

ba anualmente sus ¿ (5 .000 .000 de reales en moneda contante y 
sonante . Completa el cuadro la guerra civil y la amenaza de la 
invasión extranjera, decretada y a por la iSanta Al ianza , y espe­
rada ansiosamente por el R e y , por el clero y por la aristocracia, 
a quienes la revolución liberal era odiosa; y ella, la pobre revo­
lución libera!, desliaciéndose al calor de su propia fiebre, entre 
convulsiones, ora monárquicas, arrastrándose a los pies del ama­
do Ooberano, ora , demagógicas, a tentando a voces contra él en 
las calles, sm ar ranque para ijasar de los diclios a los lieclios, y 
sin más conductores de la mucliediimbre que pobres liombres co» 
1110 Riego , Qui roga , San Miguel, R omero Alp uente, Alcalá 
Gal iano y otros por estilo. 

P o r aquellos días moría Napo león en San ta E lena . Poco 
después. Riego , el Napo león de la revolución española, salía a 
escena presidiendo las nuevas Cor tes . ( M a r z o del 2 2 ) . Los sol­
dados del batallón de Astur ias , con sns jeles y oficiales a la ca­
beza, fueron en procesión al Congreso a l levar como una reliquia 
de la nueva religión el sable de Riego , que el vice-presidente, 
iSalvato, devolvió para que con él, siguiera el general delendien-
do a la l ibertad. A la muerte del liéroe quedaría depositado en 
la Armer í a . O t r o muy diferente vino a ser sn destino. Riego , 
que no liabía tenido ocasión de lucirlo en ningún Aiisterli tz, lo 
entregó poco después a uno de los Cien M i l lujos de San Luis . 

Cuando aparecieron estos por el N o r t e , las Cortes bicieion 
lo que la J u n t a Suprema ante las uiiestes napoleónicas; abando­
nar la meseta central y reíiigiarse en Cádiz , junto al Estreclio 
de C ib ra l t a r . E n Gibra l t a r misino se instaló el Embajatlor de 
Inglaterra . Pero faltando añora la ilota inglesa, Augnlcma tr iun-
ló lácilmente. Los revolucionarios l levaban al R e y consigo; le 
incai)acitaron parcialmente declarándola demente. Los dementes 
eran ellos que , laltos de discurso, de energía y tie conocimiento 
de sus deberes, no aplicaron la ley al t irano perjuro y traidor. 
C u a n d o de allí a unos días le trajeron la noticia de la muerte de 
Riego en la Iiorca, exclamó sarcásticamente jubiloso: ¡Viva 
Riego! 

P e r o como era el R e y , no R iego , el tiiie vivía , aquel vivir 
suyo le costó a España diez años más de absolutismo b ru ta l , 
abyecto y a r rasador , la guerra civil de él nacida y la era de los 
pronunciamientos nacida de la guerra civil y sólo acabada el 1 4 
de Abr i l de i c ) 3 i : más de un siglo de sangre y de ru ina , en el 
que la feclia i 8 ( j8 señala, también sangrienta y ruinosamente, 
la l iquidación de lo líltimo, advirl iéndose en la manera de liqui­
da r , la misma incapacidad de comprender el problema que aca­
bamos de comprobar eu las Cortes del 20 al a S . 

I I I 

Quizás en Cádiz les contaron a los legisladores madrileños 
fugitivos el punto a que liabían llegado los trastornos de A m é ­
rica. Repe t i ré y o lo que pudieron decirles entonces. 

o a n M a r t í n , aprovecliando el dominio del mar que la es­
cuadra de Coclirane le aseguraba, apoderóse de L ima , capital 
del P e n i . Las troi>as españolas acogiéronse a las sierras andinas . 
Múieutras él avanzaba de Su r a N o r t e contra el último reducto 
español, Bol ívar bajaba de N o r t e a S u r con su ejército vencedor 
y a eu l^arabobo y alio ra en Bombona y Picnincl ia . El i 6 de 
J u n i o del 22 entraba triunfalmente en Q u i l o . Poco después 
veíanse uno y otro en G u a y a q u i l y t ra taban de organizar polí­
ticamente a la y a emancipada Amér ica . iSan M-artín quería 
buscar un R e y entre las familias monárquicas de E u r o p a . B o ­
lívar quería la república pura de cada una de las naciones l ibe­
radas y la federación de todas. Tr iunfó Bol ívar , que era el más 
capas y ef que mandaba el mejor ejército, retirándose oai i 
Martín. 

Así estaban las cosas en América mediado el año 2 2 . 
E n t r e tan to , las Cor tes liberales seguían legislando j>ara los 

españoles de Ul t r amar , Fe rnando conspirando contra las Cor t e s , 
y la pobre nación, vacíos el cerebro, la bolsa y el estómago, 
seguía sin comprender nada , y en el misino estado ante los suce­
sos ultramarinos en que se encuentran aquellos mutilados a los 
que aún les duele, como si continuara formando parte de ellos el 
miembro amputado . 

Gonzalo de R . E P A R A 2 
Barcelona , Dic iembre , i Q 3 a . 
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Un poblado de Keí«nia. (Foto Sánchez Ramírez) 

Oríéene/ y dato/ kistórico/ de lo/ Ketama 

El país de Ke tama, lo que Iioy lia mamos cabila o e K e tama, 
es el reliigto cié na pueolo vencido; el último naliiarte de una 
raza valerosa que subyugó iia día a los otros pueblos bereoeres 
del N o r t e ae Alr ica y que destruyó V^^'^ siempre el Imper to 

if.;-arañe de 
k ia . 

Q u e los Kc-
taiua per teue-
ceu a im pue­
blo vencido es 
cosa que se ad­
vierte apeuas 
se toma contac­
to con ellos. 
El menospre­
cio que inspi­
ran a sus veci­
nos; su obsti­
n a c 1 ó n e n 
l iabitar los pa­
rajes más in­
trincados de la 
cordillera rife-
ñ a — l u g a r e s 
donde la nieve 
dificulta d u ­
ran te gran par ­
te del año la 
c o m u n i c a c i ó n 
liasta cou los 

poblados cercanos, siempre separados por un puerto de al t i tud 
superior a los i.yoo metroS'—; sus fisonomías totalmente dife­
rentes a las de los rítenos y yeba la que les rodean , indican bien 
a las claras que la gente de K e t a m a , vencida en el ancniíroso 

valle d e l o e b ú . 

Sil r e ­
n t e 

Tipos de mujeres Ketimls (Foto Intervenciones Militares) 

vino 
fiigio r i leño, 
atraída por la 
airosa cumbre 
nevada del T i -
diguin,buscan­
do un l u g a r 
fragoso e lulia-
bilado donde 
se pudiera es­
conder el op ro ­
bio de la de­
r ro ta . 

Desde Yii-
sul X>en l a x l i n 
el caudillo a l -
moravide ven­
cedor e n Z a l a -
ca, basta nues­
tros días no 
n a y noticia de 
que nadie n a ­
y a atravesado 
en plan de gue­
rra el terri torio 



d e la c a b i l a d e 

K e t a m a . 

E n t o d a s ías 

c a o i l a s d e l R i f 

se a d v i e r t e n 

r t i í a a s d e p u e ­

b lo s l u v a s o r e s . 

E l l i t o r a l r i f e -

ñ o e s t á p l a g a d o 

d e m o q u e s d e 

i i o r i u i g ó a r o ­

m a n o q u e l i e ­

mos v i s to d e s ­

g a j a d o s e a los 

lecl ios d e t odos 

los r í o s , d e s d e 

e 1 IVI 111 11 y a 
l i a s t a e l U r i a -

g a . E l i caDilas 

de l U l t e r i o r c o ­

m o i S e i i l i a y a , 

B e i i l A m - i n a r t 

- M e t i i i a Y B e u i 

U a u y e l ii a y 

r u i n a s q u e se 

l l a m a n * s o k e n ­

t i e s a r a » (Zoco d e los c r i s t i a u o s ) , | ' « d a l i a r r e n - u e s a r a » ^ ( C u m b r e 

ele los c r i s t i a n o s ) y " a c i i i r e n - n e s a r a » ( C e r c o d e los c r i s t i a n o s ) . 

E n JM-etiua el U t a l i a y u n a m e z q u i t a , l a d e M e s k o r , q u e 

t i e n e p l a n t a d e c r u z y q u e los i n d í g e n a s r e p u t a n c o m o 

a n t i g u a iglesia c r i s t i a n a d e c o n s t r u c c i ó n p o r t u g u e s a . L a H i s t o ­

r i a nos l i a b l a d e l p a s o d e p o r t u g u e s e s a l i a d o s d e los t u r c o s 

e n las p o s t r i m e r í a s d e l s ig lo X V I . R e l a c i o n e s a n t i g u a s y 

m o d e r n a s d e e x p l o r a d o r e s e u r o p e o s n o s l i a b l a n d e rauclias c a b i l a s 

de l i x i l y d e Y e b a l a , E n K e t a m a n o l i a y n i r u i n a s n i d e n o m i ­

n a c i o n e s q u e d e n o t e n el p a s o d e e u r o p e o s n i s i q u i e r a d e o u l t a n e s 

d e s d e X u s u i i j e n T a x l i n l i a s t a n u e s t r o s ig lo . E l d e s c o n o c i m i e n t o 

d e la r e g l ó n d e K e t a m a e r a a b s o l u t o b a s t a n u e s t r a l l e g a d a . Se 

t e n í a a l T i z i r e n y a l K e l t i c o m o los m o n t e s m á s a l t o s d e l a Za-

u a y n a d i e l i a b l a b a de l T i d i g u i n , q u e c o n sus s./^55 m e t r o s 

s u p e r a e n m á s d e 3 o o m e t r o s a l m á s a l t o d e los d o s c i t a d o s . 

E a x l i s t o r i a n o s d i c e q u e M ^ u l e y e r - R e x i d d o m i n ó B e n i -

>6erua l y q u e su s u c e s o r ^Míuley I s m a e l c o m p l e t ó l a c o n q u i s t a , 

l l e g a n d o I ias ta los m i s m o s l í m i t e s d e K e t a m a . N i es te a c t i v o 

O u l t á n n i M u l e y e l H a s s a n — ^ e l ú l t i m o d e los iSi i l tanes a c t i v o s 

— p e n e t r a r o n e n el t e r r i t o r i o d o n d e los K e t a m a v i v e n l i m i t á n ­

d o s e , t a n t o u n o c o m o el o t r o , a p a s a r c e r c a y c o n t e m p l a r las 

c u m b r e s n e v a d a s ; e n t r e l a s q u e u n o s b a r r a n c o s t e n e b r o s o s , e n 

c u y o s b o r d e s p r e s t a n g u a r d i a c e d r o s g i g a n t e s c o s , o c u l t a n las J J O -

b r e s c l iozas d e los k e t a m i e s . 

-Eiieron los s o l d a d o s d e E s p a ñ a e n i g a S q u i e n e s e n c a r a m á n ­

d o s e a las c u m b r e s m á s a l t a s d e l a c o r d i l l e r a r i t e ñ a h a b l a r o n p o r 

j j r i m e r a v e z a l m u n d o d e los c e d r o s d e 5 o m e t r o s q u e c r e c e n e n 

el JCOCO e t - T e l a t a , e s c o n d i d o c o r a z ó n d e K e t a m a l u g a r d e i n ­

c o m p a r a b l e b e l l e z a n a t u r a l . Y e n el i n v i e r n o y l a p r i m a v e r a 

s i gu i en t e s s o p o r t a r o n t e m p o r a l e s d e n i e v e y c o m b a t i e r o n a los 

r e b e l d e s r í t e n o s d e t o d a s las c a b i l a s q u e l u c i e r o n d e K e t a m a st> 

g u a r i d a ; c a m p a ñ a d u r a e i g n o r a d a c o m o t o d a s l a s q u e se d e s a r r o ­

l l a n e n r e g l o n e s i n a c c e s i b l e s a l o q u e se l l a m ó e n el a r g o t a l r i -

c a n o columna de reconi2)ensas; t e o r i z a n t e s d e la g u e r r a , p e r i o ­

d i s t a s , e t c . 

E o s i i a b i t a n t e s d e l a c a b i l a d e K e t a m a e s t á n c o n s i d e r a d o s 

c o m o los m á s j j o b r e s d e la r e g i ó n . L a v i d a m i s e r a b l e e n es tos 

l u g a r e s a l t í s i m o s , d o n d e el i n v i e r n o d u r a oc l io m e s e s , fué s in 

d u d a l a c a u s a d e l a d e g e n e r a c i ó n d e l a r a z a , q u e los m a t r i m o n i o s 

e n t r e p e r s o n a s d e l a m i s m a f ami l i a e x a c e r b a r o n . 

A c t u a l m e n t e la m a y o r í a d e los p o b l a d o r e s d e K e t a m a s o n 

u n o s se res d e p a u p e r a d o s a los q u e se les p u e d e l l a m a r l o s l i i i r -

d a n o s d e l R i t . H a y s in e m b a r g o a l g u n o s i n d i v i d u o s d e a m b o s 

s e x o s , a r r o g a n t e s e l los y b e l l í s i m a s e l l a s , q u e p o r m i l a g r o d e b e n 

r e p r e s e n t a r a l a r a z a I c e t a m a d e l o s b u e n o s t i e m p o s . 

L o s h i s t o r i a d o r e s y g e n e a l o g i s t a s á r a b e s d e d i c a n a los K e t a -

m a s m u c h a s p á g i n a s d e sus l i b r o s , i g n o r a d a s cas i e n a b s o l u t o p o r 

el ú n i c o p u e b l o q u e h o y l l e v a el n o m b r e d e l a r a z a . E n - N u g u a r i 

e n su H i s t o r i a d e los M u s u l m a n e s d e E s p a ñ a y Á f r i c a ( i ) , y 

Rtiugio para la nievt construido por Intervenciones Militares de K'tania 

B e n el A t i r e n 

sus A n a l e s d e l 

JVtogreb y d e 

E s p a ñ a ( i ) y 

s o b r e t o d o l b e n 

Jald u n en su 
H i s to r i a cíe los 

B e r e b e r e s ( 2 ) 

s u m i n i s t r a n c o ­

p iosos d a t o s s o ­

b r e el p u e b l o 

I v e t a m a . 

Algún ge-
u e a l o g i s l a los 

h a c e d e s c e n d e r 

d e i n d i o s y 

a s e g u r a q u e 

B u d a p e r t e n e ­

c ió a l a f a m i l i a 

d e los G o t a m a 

o K o t a m a ( K e -

t a m a se p r o ­

n u n c i a i n d i s ­

t i n t a m e n t e e n 

los esc r i tos á r a ­

bes Ko t a m a , 

Ku t a m a ñ o Ke t a m a ) . E s t á p o r a v e r i g u a r si B u d a se l l a m ó G o t a ­

m a p o r s e r és te su n o m b r e , p r o p i o , o p o r se r n o m b r e c o j n n n a 

los i n d i v i d u o s d e su t r i b u . ' 

I b e n J a l d u n d i ce q u e ^ l o s k e t a m a c r e e n d e s c e n d e r d e K e t a m 

o Ke t e m , l u j o d e B e r n é s , h i j o d e B e r r ; p e r o q u e I b e n K e l b i y 

l a b e r i c r e e n q u e d e s c i e n d e n d e H i n y e r , y a ñ a d e n q n e I t r i k o s , 

r e y d e los t o b - b a , a l c o n q u i s t a r I f r i k i a , a la q u e d i o su n o m ­

b r e , d e j ó e n t r e los b e r e b e r e s dos r a m a s d e la t r i b u d e H i n y e r : 

los i S e u h a y a y los K e t a m a . E l t r o n c o d e K e t a m a e x t e n d i ó sus 

r a m a s p o r el M ^ o g r e b y se c r u z ó c o n o t r a s l a m i l l a s b e r e b e r e s . 

L o s k e t a m a t u v i e r o n m u c h o s siglos su r e s i d e n c i a e n las c a m p i ñ a s 

a l O e s t e d e C o n s t a n t m a , d e s d e Bi ig ia h a s t a B o n a y d e s d e la 

cos ta a l m o n t e A u r a s . Sus c i u d a d e s p r i n c i p a l e s I i i e r o n iSe t i l , 

B e l e s m a , jVti la y C o n s t a u t i n a . Su e s t a b l e c i m i e n t o e n acjuel la 

r e g l ó n d e b i ó s e r m u y a n t e r i o r al I s l a m . L a s r e l a c i o n e s m á s a n ­

t iguas d i c e n d e los k e t a m a cjiíe e r a n p u e b l o s v e n i d o s d é l a s r e g i o ­

n e s v e c i n a s a l l a g o T r i t ó n , l a g o m í t i c o d e l a s H e s p é r i d e s q u e 

P t o í o m e o s i t ú a e n el l í m i t e o c c i d e n t a l d e las o y r t e s e n l a m i s m a 

r e g l ó n q u e se h a t r a t a d o d e l o c a l i z a r l a a n t i g u a T a r t e s o s . 

/San A g u s t í n , el m á s i l u s t r e d e los P a d r e s d e l a I g l e s i a , n a ­

c i d o en B o n a e n é p o c a e n q u e los k e t a m a e s t a b a n y a e s t a b l e c i ­

d o s e n l a r e g i ó n , p u e d e n r e f e r i r s e a es te p u e b l o e n las n o t i c i a s 

d e sus l i b r o s . 

E l I s l a m s o r p r e n d i ó a los k e t a m a s i e n d o e n su m a y o r í a c r i s ­

t i a n o s d e s p u é s de hab e r s i do p a g a n o s . L o s a n t i g u o s l i b i o s — d i c e 

H e r o d o t o — n o o f r e c í a n sacr i f ic ios m á s cine a l S o l y a l a L u n a ; 

p e r o s o b r e el l ago T r i t ó n l o s s e d e n t a r i o s a d o r a b a n t a m b i é n a la 

d i o s a M . i n e r v a , a T r i t ó n y a N e p t u n o . 

I b e n J a l d u n d i c e q u e l a s n u m e r o s a s r a m i f i c a c i o n e s d e 

l a t r i b u d e K e t a m a i j r o v i e n e n d e dos p a t r i a r c a s : G a r l e n e I s i i d a , 

q u e e r a n d e s c e n d i e n t e s d e K e t a m y B e r n é s . L o s h i j o s d e I s i i d a 

f u e r o n : F e l - l a s a , i S e n h a y a , M e t i i s a y X J r i z e n . L o s h i j o s d e G a r -

s e n f u e r o n : M e s a l - l a , K a l d e n , J M a n e t e n , M a a d , I n a g i i e n y 

T a z e n y A j a n I n a u e n fué | ) a d r e d e L e l i i s a , Y e m i l a y M e s a l t a . 

I t a z e n fué p a d r e d e U l a a t í a , Id y a n a , G o s m a n y G o l a s . A i a a n , 

h i j o d e G a r z e n fué a b u e l o d e l o s M e l u s a , t r i b u d e l a q u e d e s ­

c i e n d e n los B e n i iSe ldu í q u e v i v í a n e n el m o n t e q u e d o m i n a 

V^ons tan t ina en t i e m p o s d e I b e n J a l d u n (s ig lo X I V d e J . C . ) 5 e 

c o n s i d e r a a los Zuaua c o m o d e r a z a k e t a m a y as í m i s m o a los 

o e d i i i t i s , (Ule a ú n h a b i t a n l a r e g i ó n a n t e s c i t a d a . 

F u e r o n los k e t a m a d o m i n a d o s ]>or los á r a b e s y c o n e l los 

t o m a r o n p a r t e e n l a s c o n q u i s t a s de l M o g r e b y d e E s p a ñ a . 

L a d i n a s t í a A g l e b i t a h a b í a s o m e t i d o a los k e t a m a y d u r a n t e 

a l g ú n t i e m p o f u e r o n t r a t a d o s c o m o e s c l a v o s . E n el a ñ o i 8 5 

( 8 0 1 d e J . C . ) I b r a i n I b e n e l A g l e b d e l a t r i b u d e B e n i T e -

m i n ( 3 ) fué n o m b r a d o g o b e r n a d o r d e I f r i k i a y . el j M o g r e b p o r 

(1) Traducción Qüspar Remiro. Tip. «El Defensor de Granada—1917. 

(1) Ediccióiijourdan.—Plaza del Gobierno 4,—Argel. 
(2) Traducción Slar.e,—París.—1927. 
(3) Beni Temin es el nombre de una de las cuatro Fracciones de la cabila 

de Ketama. 
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Hari í i i er ' Ivacli id. Lílegó a gauar Jos corazones y tuvo poder 
absoluto. Se transmitió su poder cíe generación en generación a 
indiviauos de su lamilla, nasta que las armas victoriosas de la 
tribu de K e tama lucieron liiiir a O r i e n t e al último r e y aglebita 
2^iaaet Al- la l i en a g b ( 9 0 8 de J . C ) . Esta revolución—sigue 
diciendo I b e n J a l d u n — d e s t r u y ó para siemj)re el Imper io árabe 
eu Ifr ikía y puso a los lietama en posesión de la autoridad su­
prema. Los bereberes del Múogreb siguieron el ejemplo de sus 
vecinos y se fundaron dinastías bereberes . U n a pa r te de este 
pueblo reconoció la autoridad de los O m e y a s de España . JVlás 
tarde se lucieron los ketamas aliados de los fatimitas. Eos guerre­
ros de la t r ibu, después de establecer su Imper io eu Occ iden te , 
pasaron a O r i e n t e y se apoderaron de Ale j andr í a , Egipto y 
iSiria. Eundaron el Ca i ro , metrópoli de Egip to , y su cuarto 
J a u l a el iVtooez par t ió con las tribus y se estableció allí . E l 
Imper io que allí se tundo llegó a ser m u y poderoso pero el pue­
blo ketami acabó jjor abandonarse al lujo y la molicie. E n los 
siglos I V y V de la H é g i r a , en Ifr ikía y el JVÍogreb desempe­
ñaron los guerreros de R e t a m a actuaciones decisivas y , con suerte 
va r ia , el nombre de la tribu llena las páginas de la His to r ia del 
N o r t e de África en este rjeríodo. E n Ai i l a , capital algún tiem­
po del imper io ke tami , acuñó moneda y llegó a reunir bril lantes 
y numerosas tropas de caballería Abulfal im que en el año 5y6 
( 9 8 6 de J . C . ) v ino de Egipto eu calidad de misionero o agente 
político del iSultán N iza r el Azis y manifestó deseos de ir a la 
t ierra de los ke tama por ser la de sus antepasados, según nos 
dice E n - N u g u a r i . 

E n el Atogreb aparecieron los ke tama con A r u b a B e u 
Xusul e l K e tami en el año 2 9 8 ( 9 1 0 de J . C ) . A r u b a reunió 
a su alrededor numerosas tribus bereberes y fué el campeón de 
la causa de los cliiitas l leeando a ser dueño del M o g r e b , M u n o 
en las l lanuras de K a i r a u a u con innumerables 2'artidarios. 

O t r o ke tami , Ibra l i in Iben Ga leb el M e z a t i fué gobernador 
en oiyi lmesa por aquel tiempo y murió asesinado, lo mismo que 
-Kinau el Ivetami , o e ñ o r de Fez en 3 o i ( 9 2 1 de J . C j . x o r o s 
años después aparecen los ketama combatiendo en Me l id i a con­
tra Abii l K a r i n , lujo del JMelidi. E n esta batal la y en la mar -
clia del Alansiir a I f r ik ía , cuarenta y dos años después, quedó 
el poder de los ke tama m u y quebran tado . E n 1 1 ^ 8 de J . C . 
uii caudillo almoliade, uno de los cincuenta, A b u iSaid Ijelef, 
lucilo al pie de la montaña situada al Este de Bugfa contra un 
ejército de sennaya y ketama confederados. Fueron estos bat i ­
dos tras una batalla formidable, que cita E n - N u g u a r i como uno 

de los más grandes triunfos de los almoliades. Desde entonces los 
ketama aparecen combatiendo en If r ikía y en el M.ogreb al 
servicio de los Sul tanes . ¡Subyugados por los a lmohades, gentes 
de Ke tama combatieron años después en Alarcos y Las N a v a s 
de Tolosa . 

E n el siglo X I V decía de los ketama I b e n J a l d u n : c<En 
nuestros días se emplea la denominación de ketami en todas las 
tribus para designar al l iombre envilecido. L a razón es que du­
ran te los cuatro siglos transcurridos desde la caída del Imper io 
ketami las dinastías siguientes se ñau dedicado a reprocliarles 
la aproximación que liabíau demostrado a las doctrinas lieréticas 
y a las creencias infieles. D e ello resultó que la mayor parte de 
los pueblos ketami renunciaron a este sobrenombre a causa de la 
idea de degradación que l levaba consigo y se consideraron como 
miembros de cualquier otra t r i bu» . 

E l t raductor de Iben J a l d u n , Barón de iSlane, dice que los 
árabes nacen der ivar la palabra ke tama de f 'Kt tman», nombre 
de acción del verbo "*ketem* (ocul ta r ) . Miouliéras añade , acaso 
gratui tamente, que los ketama se l laman así porque t ra tan de 
ocultar ciertas tendencias inconfesables. 

iSe ignora la feclia de su establecimiento en las montañas que 
actualmente ocupan lo* ketama del Rif. I b e n J a l d u n debe refe­
rirse a ellos cuando dice que algunos viven todavía en medio de las 
tribus Senhaya del Mogreb el Aksa. 

Alcazarquiv i r se llamó algún tiempo <sKasar Ki i tamaa y un 
pequeño poblado situado en la cabila de Tilig, unos 20 kms . al 
iSur de Alcáza r , lleva también el nombre de K e t a m a . Las otras 
tribus que señala I b e n J a l d u n como de esta p»ocedencia viven 
al iSur de Beni jSnasen y en la reglón de Cons tan t ina . 

Los ketama actuales nablan á rabe , excepto los que liabitan 
el valle de Abdelgaia que nablan un dialecto beréber di terente 
al de los rítenos vecinos. 

Las investigaciones sobre el establecimiento de los ketama 
en el R i f y sobre la existencia de ese dialecto ex t raño , adquie­
ren un interés grande , y es necesario que quienes se encuentren 
con tuerzas para desentrañar estos lieclios, lo in tenten . 

Puesto que fueron españoles los que descubrieron el misterio 
de la t ierra de K e t a m a , españoles deben ser los que descubran 
el misterio de la raza que la nab i ta . 

¡In xd Al-lah! 

Capitán S Á N C H E Z P É R E Z 
Interventor de Ketama, 

Zoco e t -Te la ta , 18 diciembre -íaSz. 

Zona Española de Protectorado en Marruecos y su división en Rabilas.—La de Ketama ocupa próximamente el centro de la linea sur fronterlia con la Zona Francesa 
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El engrandecimiento y prosperidad de nuestros enclaves norte africanos, debe ser uno de los primeros postulados de nuestra política marroquí. El grabado reproduce una 
vista de Ceuta en los momentos en que lu movimiento expansivo ha quedado paralizado.— (Foto Rubio). 

A P U N T E S C O L O N I A L E S ( 1 ) 

IV 

\ . , 

ETENGAAIONOS brevemente, pues el artículo no 
da para más en algunos de los puntos más intere­
santes de nuestro problema marroquí. El princi­
pal a nuestro juicio, por la importancia que para 
nuestra Zona de Protectorado tiene, es el de 
Tánger, su capital natural. Sin mencionar el Tra­
tado de 1002, puesto que no se atrevieron a fir­

marlo nuestros gobernantes, sometidos a la característica política 
del miedo, a la carencia de acción, a la demora y en el cual 
Francia nos ofrecía, lo que consideraba justamente debían ser 
nuestras legitimas aspiraciones, es decir el antiguo Reino de 
Fez, desde el Muluya hasta el Sebu, incluyendo Taza, Fez, 
ITazam, Kenitra, etc.; en el Anglo-Francés de 1904 dice en 
el art, 3.° de su acuerdo secreto, que la administración de la costa 
desde Melilla hasta la orilla derecha del Sebu, será confiada ex­
clusivamente a España, no hace excepción de Tánger, que no 
menciona; en el Convenio Franco-Español del mismo año, conse­
cuencia del anterior, empiezan nuestros éxitos diplomáticos, di­
ciendo en su artículo O, que la ciudad de Tánger conservara el 
carácter especial que le dan la presencia del Cuerpo Diplomático 
y sus instituciones municipales y sanitarias. En la Conferencia de 
Algeciras, al organizar la Policía de Marruecos, se acuerda que la 
de Tánger y Casablanca, será mixta Franco-Española; es en el 
Tratado de 1912, después de la alarma producida en Francia, por 
la visita del cañonero alemán a Agadir, que aparece por primera 
vez en su articulo 7, que la ciudad de Tánger y sus alrededores 
estarán dotados de un régimen especial que será determinado ul­
teriormente, y formarán una zona entre ciertos limites. r;Fué esta 
cortapisa puesta a nuestra zona, cual las puestas en los límites de 
nuestras otras zonas, para compensar el sacrificio impuesto por 
Alemania a Francia en el Congo? Si asi fué, una vez que la gran 
guerra ha reparado ese sacrificio, las cosas deben volver al ser y 
estado del Tratado de 1904, incorporándose Tánger a su zona 
natural. 

Tánger hoy, como Dantzig, como antes Constantinopla y 
Trieste, se encuentra en una de esas situaciones anómalas, engen­
dros diplomáticos, que nada solucionan y solo sirven para justifi­
car pingües sueldos a un personal internacional a costa de las 
mismas ciudades, que so arruinan bajo cargas que no pueden re­
sistir, de policías internacionales, administradoi'es, aduanas, jue­
ces, correos, etc„ hasta que aprovechando una oportunidad, pro­
ducida por el cansancio de los rivales, la decide el más osado. 

Los rivales principales aquí son España, Francia e Inglaterra; 
la primera tiene de su parte el derecho histórico, la posición geo­
gráfica, frente a sus costas y enclavada en su zona a cuya provin-

(1) Véase los números de septiembre, octubre y noviembre de 1932. 

cía de Yebala pertenece; por otra parte, de sus 50.000 almas, 9 o 
10.000 son españoles avecindados en ella, 10 o 12.000 son hebreos 
sefarditas, esto es, originarios españole» y la inmensa mayoría de 
la población mora, son oriundos del Eif Español, entre cuyos an-
tep)asados repartió las casas de la ciudad el Sultán Muley Ismael 
al echar de ella a los ingleses; el ambiente de Tánger es franca­
mente español, igual al de cualquier población andaluza del lito­
ral vecino, entre ella vive una población exótica de 1.000 a 2.000 
franceses, en su mayor parte funcionarios inestables y unos cien­
tos de ingleses acomodados, que jjasan generalmente el invierno 
en sus casitas del monte próximo. Francia aspira igual que Espa­
ña, con menos franqueza, porque su conciencia nacional le dice 
no es justa y asi se limita a decir que Tánger, es una población 
cheriflana, cual si no lo fueran todas y cada avance que consigue 
es siempre en nombre del Majzen, que traducido en buena prosa 
es el Protectorado Francés. Así como la colonia está constituida 
en su mayor parte por proletarios modestos, el capital francés vi­
no aquí patrióticamente al servicio de su país, interesándose en 
todas las empresas, principalmente en la compra de terrenos para 
solares del ensanche; la política francesa hábilmente conducida 
por un personal estable, conocedor del problema local, sigue un 
trazado fijo, en su poder la Aduana, las Obras del Puerto, el Mo­
nopolio del Tabaco, la traída de aguas, el Ferrocarril Tánger-Fez 
y el Banco del Estado, en los que España, va de compaisa, pronto 
espei'a quedarse con la luz eléctrica, única cosa que conservaba 
una empresa nuestra. En la parte oficial, en el Comité de Controle, 
junta del Cuerpo Consular, que rige la internacionalidad, cuenta 
Francia con los votos de sus ex-aliados, especialmente de Bélgica, 
en la Asamblea Legislativa, apai'te de que el Administrador es 
francés. Ocurre lo mismo, con la agravante de que los nueve 
miembros xerifianos, son hechura francesa, en el Poder ejecutivo; 
lo es igualmente el Mendub, representante del Sultán, nombrado 
en Rabat entre los indígenas principales de la Zona francesa; lo 
propio ocurre en el Tribunal Mixto, encargado de la administra­
ción de justicia.De los adjuntos del Administrador, el español está 
encargado de la higiene y como no es técnico, es asesorado por 
un Módico italiano. Sería prolijo continuar analizando esta red 
hábilmente tejida, en que los hilos están siempre en manos fran­
cesas o de sus amigos; la última torpeza de nuestra política fué la 
introducción en esta administración de Italia, pues lejos de ser 
una suma de votos como suponía nuestro Directorio, es una resta 
y muy acentuada, y menos mal que no llegaron en su habilidad a 
hacer lo mismo con Portugal, pues el resultado sería igual. Que­
daba a España como triunfo del último arreglo del Estatuto de 
Tánger, la jefatura de la Gendarmería, nuevo error pues el anti­
guo Tabor de policía, aunque tuviera menor radio de acción, era 
español, dependiendo exclusivamente del Ministro de España, 
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mientras que la actual Gendarmeria , aunque el jefe sea español 
depende del Adminis t rador , que teniendo que ser elegido por la 
Asamblea , siempre será francos. Pero además, a t í tulo de econo­
mías, esa Gendarmería que pasaba por una adquisición nuestra , 
t iende a reducirse de tal modo, que casi ha quedado en cuadro, 
mientras el Mendub crea otra suya, que en ocasiones cruza nues­
tra Zoua y comunica con la francesa, l levando presos, y el Mono­
polio de Tabacos crea otra que ejerce jurisdicción en el l i toral y el 
Adminis t rador otra en elinterior de la población, donde antes esta­
ba encargada de la policía el Tabor español y por si no tuviera toda­
vía bas tante autor idad en sus manos, la política francesa por sí y 
ante sí, crean un Capi tán de Puer to y na tu ra lmente , nombran un 
francés. Difíci lmente aun proponiéndoselo, podrían hacerlo peor 
los encargados de desarrollar la política española en Tánger, de­
bido en parte al constante trasiego de nuestros Cónsules Genera­
les; en estos úl t imos cuatro años, han desfilado por el cargo ocho 
españoles, mientras el francés cont inúa el mismo, que anterior­
mente desempeñó el cargo de Cónsul en Uxda . L a polít ica ingle­
sa en Tánger, es dist inta, es una política negat iva, es una mort i­
ficación de su amor propio pensar que fué inglés y dejó de serlo; 
luego, como con Tetuán fueron e[Do>nestic Marlcet de Gibral tar , en 
su pur i tanismo creen que sería desgraciado en nues t ras manos y 
estaría expuesto a caer en las de otro y temen la preponderancia 
que a Franc ia daría en el Estrecho, si cayera eu sus manos . Sin 
duda es tuvieron un t iempo conformes en que se incluyera en 
nues t ra Zona, pero duran te nuestra guerra del Rif, los aventureros 
ingleses, que en ella traficaron, han influido en nues t ra contra, 
además su pol í t ica general es en estos úl t imos t iempos muy fran­
cófila y como nada pierden con la ac tual si tuación, que les per-

Perímetro del Imperio de Marruecos. El esquema demuestra el equilibrio del litoral 
con las fronteras terrestres 

1912, y habría encontrado otra diferente en 1914, sin que esto 
quiera decir sean jus tos en quejarse de la que encontraron. 

Las plazas de soberanía Ceuta y Melilla se ha dicho muchas 
veces son las puer tas de en t rada de España en Marruecos, por 
Yebala y el Rif, y cuanto se gas te en sus puertos para ponerlos 
en condiciones de luchar con los rivales de la Zona vecina, nos 
parecerá poco, pues son gastos reproductivos; pero el complemen­
to de las obras de sus puertos son los ferrocarriles, t an to para po­
ner en valor sus zonas de influencia como para defenderlas y las 
carreteras solamente, no los sus t i tuyen más que para el tur ismo. 
En Fil ipinas nos hablaban, duran te la campaña de Mindanao, de 
la necesidad del ferrocarril de I l igan, llegó la insurrección de los 
Tagalos y se lamentaba de que no estuviese terminado el central 
de Luzón a San Fernando de Lingayen; en Cuba oíamos la mis­
ma queja, por la falta del central de la isla y debía ser cierto, 
porque tanto en Luzón como en Cuba, fueron de las pr imeras 
disposiciones que tomaron nuestros enemigos de un día; hoy aquí 
venimos oyendo lo mismo desde que terminó la guerra, respecto 
del ferrocarril de Tetuán a Melilla y de Tetuán a Alcázar, pero 
como antes , no pasamos de palabras , nos espanta el gasto, el 
aumento de la deuda en unos cuantos millones, que pueden ser 
reproductivos y que de no gas tarse , pueden ser mucho más onero­
sos, la experiencia no nos enseña nada. 

P a r a poner el país en valor, necesita Melilla, su unión ferro­
viaria con Taza y Ceuta con Uazan; todas las colonias de África 
han considerado el ferrocarril hacia el interior como su pr imera 
necesidad y ya hemos visto la pront i tud conque Francia ha cons­
ti tuido su red ferroviaria marroquí . En estos ferrocarriles no hay 
que considerar, como en los de la metrópoli , que tengan vida pro­
pia por el movimiento mercant i l de la región que cruzan, sino 
que son una carga al principio, pero que su tráfico engendra ri­
queza en aquel la a t rayendo negocios a la misma; esto sin pensar 
en el valor mil i tar que representan. 

Ceuta y Melilla han sido has ta hoy solamente plazas mil i ta­
res, lo cual sin duda las ha apar tado de la población indígena, 
especialmente la primera, por es tar Tánger en su radio y aunque 
nunca podrán dejar de tener ese carácter, es menester una labor 
política local que la disijnule al indígena, a t rayéndolo. Sobre la 
primera pesa siempre también el t r is te recuerdo de la an t igua 
penitenciaria, que se condensa en un ambiente exageradamente 
político, cual ocurría an t iguamente en Car tagena y eso precisa 
desvanecerlo, convir t iéndola en una población mercant i l , de t ra­
bajo y empresaa, de ambien te moderno, abierto y franco, em­
pleando el espíritu de asociación para los negocios, la enseñanza 
y si acaso la beneficencia, pero olvidando las demás actividades 
a que tan aficionados somos los españoles, en perjuicio de nues t ro 
progreso. El tur ismo debe fomentarse, cientifioamente, organizan 
do con personal competente, excavaciones en las ru inas Fenicias 
y Romanas de que está lleno el país, especialmente en la bah ia 
de Benzú. 

Al t ra tar de Tánger, hemos dicho respecto a las poblaciones 
de soberanía, la solución moral que entendemos, producir ía el 
convencimiento universal de la jus t ic ia de incorporar aquel la ciu­
dad a su Zona, seria una medida política que nada variaría la si­
tuación de aquellas, mient ras perdurase el Protectorado de Es­
paña en Marruecos y el día en que cesase, probablemente esa me­
dida se impondr ía lo mismo y entonces sin compensaciones. 

mi te conservar cierta influencia en el ambiente especial Tánger-
Gibral tar , que aun t ra tándolo despect ivamente, les ha laga y no 
les cuesta un cuarto, condición sine qua non suya, nada les im­
porta cont inúe en tan absurda si tuación. 

Si unos y otros, quisiesen obrar con elevación de miras y con 
lógica, pensando en el porvenir y en el bien de los pueblos, sin 
pensar en sus religiones, raza ni cul tura, sino en es t ructurar la 
nación que la na tura leza creó y la obra del hombre perturbó; la 
solución de este problema estaría en devolver a Marruecos Meli­
lla, Ceuta y Tánger , conservando España en Ceuta la fortaleza 
del Hacho, mientras Ing la te r ra detente a Gibral tar , el Protec to­
rado de E s p a ñ a en el Nor te de Marruecos, podrá durar dos o t res 
generaciones en el mejor de los casos y el sacrificio, que para en­
tonces hipotecaría sus plazas de soberanía, sería mayor que el de 
Francia fundado en una esperanza. 

El imperial ismo francés vio con malos ojos el repar to del 
protectorado de Marruecos con España a que le obligó Ing la te r ra 
por cerrarle las ven tanas al Estrecho; la expresión del Cardenal 
Lavigerie, de que «alcanzado para Argelia, un pendiente con Tú­
nez, la coquetería de Francia , exigía que no pasase a la Histor ia , 
sin el otro de Marruecos», sonaba muy bien. Pensaron que el Rif 
era bas tante hueso, para que desangrado nues t ro país cono estaba 
por las guerras coloniales, bastase para entre tenernos; no conta­
ban con la acción de Canalejas y Zugas t i , sobre la Garbia y 
Sahel de Larache , al que no se res ignan y re t ienen Tánger y el 
Fahs a manera de cuña que un día servirá para recuperar aque­
llas y unirse a su Zona. Es u n a idea que de la que deben des­
prenderse; obrando con leal tad pueden contar s iempre con la sim­
pat ía de España y lo mismo que los emigrantes de nuestro país 
van a trabajarles las t ierras de Oran y Sur de Marruecos, fun­
diéndose con su población, lo raismo su ahorro encontrar ía colo­
cación en la Zona española y en Tánger incorporado a ella; lo 
ocurrido duran te la ú l t ima guerra debió servirles de lección, hu-
bióranse portado generosos con España en Marruecos en 1904 y 

L a labor oficial, por decirlo asi, del Es tado Español , en su 
Zona de Protectorado, merece aplauso; se ha dominado por com­
pleto antes que en la Zona francesa, que aun perdura, el Bled-es-
Siva, es decir el terri torio qua nunca consiguieron dominar los 
Sul tanes y después se le ha desarmado, poniéndolo en disposición 
de atraer a la civilización, a las poblaciones salvajes de la mon­
taña; se han construido carreteras y pis tas , escuelas, hospi ta les y 
enfermerías. Ahora ha l legado el momento de colonizar,en el sen­
tido de trabajar el campo, por los na tura les y con ellos, ins t ruyén­
dolos en los procedimientos modernos de explotación y esto re­
quiere el concurso del capital español, pues el papel del Es tado , 
en estos casos se l imita a subvencionar las asociaciones y 
cooperativas agrícolas y sostener el crédito de los Imáneos que se 
cons t i tuyan, pero unas y otros deben estar const i tu idos por la 
fortuna privada, que debe buscar animosa el negocio y aj^udar al 
trabajo. 

Tras la dominación y el desarme, corresponde la organiza­
ción del país, para poner en valor su r iqueza y aprovechar la 
mano de obra de su población, que por razón de human idad deben 
ser los primeros beneficiados. Perd idas nues t ras colonias, hace 
t iempo, carecemos de personal colonizador y el más apto por su 
conocimiento del país, es sin duda el mi l i ta r que lleva años resi­
diendo en él y t ra tando a su población, en las fuerzas de regula­
res; la cuest ión está en aprovecharlo desmil i tar izándolo, para 
uti l izar su intel igencia y conocimiento del país en las funciones 
coloniales; tenemos en cambio la enorme ventaja, de la vecindad 
de la Zona francesa, que goza de su experiencia argel ina y de la 
fortuna de haber tropezado en sus principios con un colonista del 
valor del General L iau tey , quien aprovechó el t iempo perdido p)ar 
nosotros duran te nues t ra guerra. Del enemigo el consejo dice el 
refrán, así l imitémonos a seguir las aguas polít icas de R a b a t y 
nos irá bien, y será en beneficio de la homogeinad de un país, en 
el que no debemos nun^a olvidar que somos sus protectores. 
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Nuestra Zona resulta ahora, que no es ío pobre que los ene­
migos de la acción nuestra en Marruecos, decían, es mineral en 
parte cual Vizcaya a flor de tierra y agrícola cual las sierras anda­
luzas y por su clima apta para los cultivos conocidos, de sus 
vegas y de las liuertas nuestras levantinas, por toda la Zona 
francesa claman por valencianos y depuestas las armas, difílmente 
podrían encontrar los moros, personas con quien mejor pudieran 
entenderse que con sus hermanos de Iberia. Cierto que prepondera 
en ella la región montañosa, pero existen terrenos muy fértiles 
como las vegas del Nekor y del Guis en Alhucemas, las de la 
cuenca del Lucus, las del Kert, las del Lau y el Marti 1, en Yeba-
la y en Gomara, en la riquísima zona entre Larache y Alcázar, 
etc., tierras negras y rojizas, las tuares y hamri de los bereberes, 
bien regadas en su mayoría y otras en la parte oriental como las 
del Garet y Zaio, pur donde empezó nuestra colonización. 

Los principios de toda colonización de países cual este semi-
civilizados, tienen qu-, ser muy difíciles por los intereses creados 
que os fuerza i'espetar; haciéndose necesaria la engorrosa tarea de 
la matrioulación en un Registro civil nuevo do t(jdas las propie­
dades del campo, de diferente carácter, para poder autorizar la 
adquisición de las del dominio privado, el arriendo de las habices 
y las formación de perímetros do colonización con las tierras co­
munales, muertas, del Majzen, etc., teniendo que atender para 
ello a los títulos de propiedad antiguos presentados, oertiíicacío-
nes de Adules de notoriedad, testiflcales, etc., presentados y a 
depurar su legalidad y valor. 

Desgraciadamente pocos casos de colonización mayor se 
presentarán actualmente en nuestro país, ante la retirada del 
capital, consecuente a todo cambio de régimen, para estimularla 
mediana y pequeña, sería muy conveniente empezar por indemni­
zar a aquellos primeros colonos de la región oi-íental, de Nador, 
Monte Arruit, etc., que vieron arruinados sus esfuerzos, en el 
derrumbamiento de 1021. 

La principal dificultad en la presente crisis económica, es la 
falta de capital, que quizá no baste a compensar ni el Crédito 
Agrícola o Pósitos, ni la mutualidad de los Sindicatos Agrícolas, 
pues las subvenciones también serán reducidas, por aquella mis­
ma causa. La aplicación de la nueva Ley Agraria en la metrópoli, 
al desposeer a los propietarios de cortijos, podría compensarles 
en los perímetros de colonización de estos territorios, donde esos 
elementos capitalistas, quizá pudieran encontrar terreno abonado 
para sus actividades e iniciativas, fuera de la perturbación social 
que la actual crisis mundial ha producido en España. 

Ni podemos comparar nuestra economía con la do una nación 
tan rica como Francia, ni las comarcas de la vertiente occidental 
del Atlas medio, en la que tan poca parte hemos alcanzado; con 
la septentrional del pequeño Atlas, pero sí debemos continuar 
inspirándonos en la legislación colonial del Marruecos francés, 
que como ya dijimos tienen al frente un personal experimentado 
e inteligente, así sus Calases de Crédit Agricole con sus diversas 
clases de préstamos, su Caisse des Próts ímmobiliers du Maroc, 
para las casas baratas y las Sociétós de Prevoyance Indigenes 
para evitar la miseria y usura en los indígenas, son entre otras, 
ideas que conviene aprovechar. 

Algo que conocemos por experiencia propia, aunque sea de 
origen portugués y que quizá diese resultado en asunto tan deli­
cado cual son las relaciones entre la administración colonial y 
los indígenas, sería la creación de un organismo análogo al de la 
Curaduría Colonial en nuestra colonia de Fernando Póo, pues 
aunque los habitantes de ambos países no tengan relación de 
comparación, no estaría de más, colocar cerca del elemento moro, 
esa especie de abogado defensor, de protector constante, que vele 
y cele por sus intereses. 

En la notable obra sobre Marruecos del Capitán de Artillería 
García Figueras, aparecen ciertos interesantes gráficos, si no 
recordamos mal procedentes del Depósito del Ministerio de la 
Guerra, en los cuales figuran dentro de los límites de nuestra 
Zona de influencia, en las regiones de Guezaua, de la Confedera­
ción de caulas de Beni-Zerual y de Gueznaia, unas sombras pun­
teadas que representan territorios indebidamente ocupados por 
las fuerzas francesas, y la verdad es que ya es tiempo cese esa 
situación consecuente sin duda a las operaciones llevadas a cabo 
en común por los dos países en 1925 contra Abd-el-Krim, y si la 
Comisión delimitadora no ha podido dilucidarla diferencia, justo 
es tratarla por la vía diplomática. 

Pero es más, dado lo reducida que es la parte de Zona de 
influencia que por el acuerdo de 1904 nos correspondió en el Nor­
te de Marruecos, a nadie podrá exlrañai'le, que Kspaña regatee un 
palmo de terreno que abusivamente se le quiere restar en ella, y 
así repetimos aquí el mismo argumento que mencionamos apro-
pósito de la internacíonalizacíón de Tánger, con motivo de la 
compensación que Francia se vio obligada a dar a Alemania, co­
mo consecuencia del acto de presencia del cañonero «Panther» en 
Agadir; España no tuvo parte en la chulería tudesca, en la cual 
como siempre ocurre en tales maniobras políticas, nada le hubiera 
ocurrido a Francia, si no hubiera cedido, por la sencilla razón de 
que a Inglaterra no le convenia consentir una estación naval ale­
mana en el Atlántico próxima al Estrecho, ni la tuvo tampoco 
en los dolorosos sacrificios producidos en una guerra cruel, en 
que se negó a intervenir. No es por consiguiente equitativo, que 

liquidada aquella guerra y recuperada por Francia las cesiones 
que en el 1912 hizo a Alemania, no nos devuelva, los terri­
torios que lo mismo en los límites Sur de nuestra Zona de in­
fluencia marroquí, que Ifni y en el Sahara, nos esquilmó, apro­
vechándose de la ocasión y parece lógico pidamos la retroactación 
a las mermadas condiciones del Tratado de 1904 que puso fin a 
tan largas negociaciones. 

Las vehemencias meridionales de nuestro carácter se han 
dejado arrastrar, en alas de la fantasía, no tan solo a las lejanías 
del alto Amazonas en aras de la ciencia, sino también a las pro­
fundidades del Estrecha de Gibraltar, en una empresa industrial, 
a nuestro humilde juicio de resultados tan poco prácticos y posi­
tivos para España, como los de la primera; siendo por otra parte 
ambas iniciativas plausibles por su índole y buena intención. Sin 
duda que bajo el punto de vista del progreso humano, sería un 
avance la unión ferroviaria de Europa con África, como lo sería 
la de las redes ferroviarias de Francia e Inglaterra, pero así como 
que en este último caso (quizá de resolución más fácil y accesible) 
el interés vital del último país, está en conservar su carácter 
insular, por encima de las ventajas económicas, que la tal unión 
le reportaría desde el primer momento, pudiera convenirle a Espa­
ña, para no facilitarle la entrada a un nuevo Tarik, con etiqueta 
francesa, (tampoco aquel era árabe, sino hebreo islamizado), en 
premio de lo cual recibió el gobierno de Tánger y sin embargo nos 
costó siete siglos de dominación árabe, no alterar su geografía 
peninsular en el estrecho. 

Aparte de que tememos que todos los estudios hechos sobre 
este problema del ferrocarril subterráneo bajo el Estrecho de Gi­
braltar, adolecen de la falta de cartas batiraétricas del mismo, 
que permitan un conocimiento exacto de las profundidades de la 
mar en el mismo, cuyo conocimiento por medio de las cartas ma­
rinas, es erróneo a consecuencia de los métodos con que en estas 
profundidades de 300 a 900 metros, se determinan en ellas, hasta 
ahora, por el procedimiento de pesos de sondaleza perdidos, da­
das las grandes corrientes del Estrecho, siendo menester recurrir 
a nuevos métodos fundados en la velocidad del sonido, aplicado 
al aparato Fesenden, que no tenemos noticia haya sido usado en 
los sondeos practicados en estos parajes; el esfuei'zo económico 
que sería necesario efectuar a España de 135 millones de francos 
segdn M. Berlier, de 330 a 500 millones de pesetas según los pro­
yectos de Ibáfiez de Ibero y de 300 según el Coronel Jevenois, nos 
resulta demasiado esfuerzo para nuestra economía y basados en 
el rendimiento de un tráfico hipotético. Cierto que puede ser efec­
tuado por una empresa extranjera, pero entonces ;̂qué es lo que 
va ganando España en ello, si el rendimiento del tránsito es para 
aquella? 

La única beneficiada con ese ferrocarril, sería Francia a costa 
nuestra, pues nos llevaría a la fuerza a una alianza, que nos arras­
traría a todas las exageraciones de su imperialismo, para poder 
trasladar a su frente ese ejército colonial de fuerzas de choque, 
causa primordial de su magnífica colonia del África septentrional. 
Si esta continúa como es de esperar desarrollándose, el movimien­
to de tránsito del personal, afluirá y bastará con establecer un 
buen servicio de ferry-boat, como en casos análogos existen en el 
Norte de Europa y Norte América, entre Algecii-as y Ceuta, y las 
mercancías seguirán yendo embarcadas, que resulta más econó­
mico, por lo menos en España y esta se ahorra también ese cami­
no de servidumbre. 

Podríamos alargar esta charla con otros tópicos coloniales, 
pero seria abusar y preferimos resumir, lo que una experiencia de 
veinte años de colonias nos sugiere; 

España no debe sostener por vanidad colonias inútiles y one­
rosas, debe reconcentrar las que tiene por medio de transacciones 
diplomáticas, que las incrementen a cambio de las inv'itiles y les 
permitan explotarlas, encauzando hacia ellas la emigración que 
hoy no tiene cabida en las antiguas colonias. La circunstancia de 
limitar todas nuestras colonias con otras siempre de Francia, 
facilita esas negociaciones. De la inmensa colonia del Sahara, 
sólo debemos conservar el derecho de la pesca en su litoral y uso 
de sus puertos por nuestros pescadores; de la de Ifni nos podemos 
ahorrar una ocupación, que probablemente sería costosa; en cam­
bio Tánger, Uazam, Taza, deben incorporarse a nuestra Zona ma­
rroquí, que debe buscar sus limites naturales en el Muluya y el 
Sebu, aunque no incluya a la ciudad de Fez, por la representación 
de la capitalidad que tiene; en Guinea debemos ceder el vértice 
sudeste, tomando el Utaraboni como límite meridional, corrién­
donos por el Norte hasta Kribi, a dar vista a la isla de Fernando 
Póo y extendiendo su hinterland al natural de sus ríos Campo, 
Benito y Utamboni, cediendo la isla de Annobon a Portugal a 
cambio del permiso para la extracción temporal de braceros de 
su colonias para las nuestras, contratando a este fin un tratado 
colonial entre las respectivas colonias españolas y poituguesas, 
especialmente Fernando Póo y Sao Tomé. En todas las negocia­
ciones de esta clase que se sigan, deben entender personas que co­
nozcan de estos países y de materias coloniales, limitándose las 
funciones de los agentes diplomáticos al tecnicismo práctico de 
las negociaciones, como tales. 

Fernando de CARRANZA 
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Crónica mensual de la Zona francesa 
D J Í F I C I T 

PO R primera vez lia siuo necesario realizar t ra ta ios de 
adaptación y de reajuste en el presupuesto del Pro tec to ra ­

do Francés para enjugar el déficit de 175 millones de francos 
con ijuc inicialmente se preseuta ta el presupuesto para el ejerci­
cio de i q 3 3 . 

Y a , en los dos años últimos, el presupuesto de esta Zona se 
n a t í a l iquidado con déficit, de unos 8 millones en i o 3 i , y dé" 
linos bo en l a S a , que liaDÍan sido enjugados sacando las cant i­
dades necesarias de los fondos de reserva. Agotados éstos, el 
déficit inicial de i7-5 millones aludidos, o nabía que pagarlo con 
deuda, o—solución más fácil para el gobierno-—•, buscar nuevos 
ingresos aumentando los impuestos y creando otros nuevos, y 
reducir ciertos gastos. M. Brauly, Di rector Gene ral de H a -
cienaa, presentó un proyecto equilioraclo y a , a Lase de nuevos 
impuestos y de reclucciones en diversos capítulos, entre Jos que 
ligiiraban economías de míos 26 millones de Irancos a costa de 
los sueldos y gratificaciones de los tuncionarios. 

Desde sil publicación, este presupuesto encontró en todas 
las capas sociales la iiiá.s decidida oposición. H a y que conlesar 
que tanto las economías previstas coiuo ios nuevos impuestos 
proyec tados , nabían de pesar sobre las clases numildes, inciit-
yendo en esta calificación a la de los funcionarios. 

Los azúcares, tés, cafés, vinos, cervezas y esencias inílania--
Lles soportaban aumentos que importaban unos y^ millones de 
Irancos. Los servicios públicos que significan t rabajo , eran redu­
cidos en unos 0 0 , y los funcionarios percibirían unos 2S millo­
nes menos. 

U n mitin organizado por el par t ido socialista, y celebrado 
en el Tea t ro JVtunicipal de Casablanca en la primera quincena 
de diciembre, puso de manifiesto la decidida oposición de los 
funcionarios a aceptar estas reducciones. J amás na visto el l e a -
tro JMunicipal un Heno tan rebosante como el de aquella uoclie, 
y nunca se lian prodigado aplausos tan cerrados y ovaciones tan 
entusiastas a los oradores socialistas. 

D e insistir, por consiguiente, el gobierno en querer aprobar 
o imponer el proyecto de iiresupuesto según Jos planes de -M.. 
Brauly^ se avecinaba en la .Zona francesa un período de vio­
lencia social, cuyas consecuencias eran difíciles de prever . 

D E R R O T A \>K M . B R A N L Y . 

E n csta.s circunstancias es convocado el Consejo de Gobie r ­
n o , cuyas reuniones comienzan con la segunda quincena del mes. 
L a primera sesión de dicho Consejo será memorada en la liisto-

' n a de la política financiera marroquí . 
Los delegados de los tres colegios — Agr icu l tu ra , Comercio 

y Pueblo — pusiéronse fácilmente de acuerdo para presentar un 
frente i'tnico contra los nuevos impuestos. D e esta forma, al 
abr i r la sesión el Residente Gene ra l , y después de terminar 
jML. B r a n l y la lectura del presupuesto, el presidente de la C á ­
mara de Agricul tura de Casablanca, en nombre de todos los 
demás delegados, incluso de los socialistas, manifestó la necesidad 
de disponer de cierto tiempo para perfeccionar su estudio del 
mentado p royec to , sometiendo a la consideración del Res idente 
la conveniencia de aplazar las sesiones hasta que diclios delega­
dos l iubieran estudiado convenientemente eJ presupuesto, y acor­
dado los medios más conducentes a evitar los nuevos impuestos 
que en el se p royec taban . El Residente argüyó en contra de este 
deseo la imposibilidad de interrumpir el estudio del presupuesto, 
y a que los reglamentos son formales en este aspecto. Entonces 
los delegados todos, como un solo nombre , abandonaron el salón, 
no sin agradecer antes al Residente el lieclio material de liaberlos 
convocado, pero negándose en redondo a comenzar el estudio de 
un proyec to que , conteniendo medidas qne pudieran producir 
graves perturbaciones en la economía mar roquí , no nabía sido 
sometido a los delegados con el tiempo suficiente para su estudio. 

P o r vez primera en iViarriiecos, las representaciones elegidas 
por la población, para ^'exponer su opinión'^ nnicamente , se ne ­
gaban a colaborar con el G o b i e r n o , oponiéndose en absoluto a 
los proyectos de éste. 

La tirme y decidida actitud de los delegados les na valido un 
triunfo completo. A u n q u e gozando solamente de voz consult iva, 
y teniendo el Gobie rno el pleno dereclio de , una vez escucliadas 
sus observaciones y sus argumentos, proceder como mejor le pa­
rezca, incluso en completa oposición con los mismos, el 
significado moral de esa oposición unánime na pesado lo sufi­
ciente en el ánimo del Residente Gene ra l , nombre demócrata , 
para no seguir por el camino de la intransigencia. 

Recibida aquella misma tarde una comisión de los delegado 
por el Res idente , éste aceptó de repente y de plano su punto de 
vista, reconociendo la imposibilidad de cenar nuevas cargas sobre 
el y a fatigado cont r ibuyente marroquí , y consintiendo en estu­
diar atentamente las sugestiones de diclios delegados para buscar 
por otro lado más lógico, aunque más difícil, el equilibrio pi'e-
supuestario. 

El p r o y e c t o d e J M . U r a i i l y q u e d ó , i )or c o n s i g u i e n t e , r e c l i a -

s a d o d e p l a n o , y el D i r e c t o r d e H a c i e n d a d e r r o t a d o e u su 

e x a g e r a d o a f á n fiscalisador. 

E L lUííirMRN A D U A N E R O . 

N o l i emos d e e n t r a r d e l l e n o e n el e s t u d i o d e los i i r o y e c t o s 

d e los d e l e g a d o s p a r a e n j u g a r el déf ici t de l p r e s u p u e s t o m a r r o q u í . 

N o s d e t e n d r e m o s so lo e n u n o , q u e j u z g a m o s l a t e r e s a n l í s i m o p a r a 

n o s o t r o s los e s p a ñ o l e s . 

Se r e f i e r e es te p r o y e c t o o s u g e s t i ó n d e los d e l e g a d o s , a la 

c r e a c i ó n d e u n T r i b u n a l d e V a l o r a c i o n e s e n A d u a n a s , c o n s u ­

p r e s i ó n de l d e r e c l i o d e p a g a r e n m e r c a n c í a , r e c o n o c i d o l i a s t a 

a ñ o r a ai d e c l a r a n t e , c o m o c o n s i g n a d o en el A c t a d e A l g e c i r a s y 

o t r o s t r a t a d o s i n t e r n a c i o n a l e s . 

C u e n t a n los d e l e g a d o s y c u e n t a el O o b i e r n o m a r r o q u í c o n 

s a c a r u n o s 55 m i l l o n e s d e f r a n c o s m á s de l i m p u e s t o d e a d u a n a s 

c o n la c r e a c i ó n d e es te t r i b u n a l y l a s u p r e s i ó n d e los pagos e n 

m e r c a n c í a . 

Üs i n d u d a b l e q u e en las a d u a n a s m a r r o q u í e s n o l i a y m e d i o s 

d e e v i t a r el f r a u d e en las d e c l a r a c i o n e s de l v a l o r d e l a s m e r c a n ­

c í a s , y q u e es ta i m p u n i t l a d lega l i n c i t a a n u m e r o s o s d e c l a r a n t e s 

a f a l s ea r s i s t e m á t i c a m e n t e sus d e c l a r a c i o n e s , b u r l a n d o , o p r o c u ­

r a n d o b u r l a r d e esta f o r m a , a l f i sco . E l ú n i c o r e c u r s o q u e c o n t r a 

es tas falsas d e c l a r a c i o n e s t i e n e el e s t a d o es el p a g o e n m e r c a n c í a s . 

L a s o r g a n i z a c i o n e s d e c o m p r a d o r e s d e es tas m e r c a n c í a s d e j a d a s 

a la a d u a n a e n p a g o d e los d e r e c n o s , r e c i b e n e n la Zona f r a n c e s a 

el s o m b r í o t í t u l o d e « b a n d e s n o i r c s » , y se d e d i c a n a o b t e n e r al 

m á s v i l p r e c i o c u a n t a s m e r c a n c í a s s o n v e n d i d a s e n a d u a n a , j>ro-

c e d e n t e s d e los i.iagos en e s p e c i e s , o p o n i e n d o u n t r e n t e c o m ú n y 

a l a b a j a y a q u e l a s v e n t a s t o d a s se r e a l i z a n o b l i g a t o r i a m e n t e e n 

f o r m a d e s u b a s t a . 

B i e n es v e r d a d t a m b i é n q u e si l o s d e c l a r a n t e s f a l s e a n las d e ­

c l a r a c i o n e s , l a a d u a n a l l e v a su e x a g e r a d o t e m o r b a s t a n o a d m i ­

t i r l as d e c l a r a c i o n e s l i o n r a d a s , a d o p t a n d o el s i s t e m a d e a u m e n t a r 

s i s t e m á t i c a m e n t e el v a l o r d e c l a r a d o , a c u c i a d o s p o r el t e m o r , e n 

n u e s t r o c o n c e p t o e x c e s i v o , d e q u e l a casi t o t a l i d a d d e l a s d e c l a ­

r a c i o n e s s e a n f a l s a s . Y a q u í v i e n e l o i n t e r e s a n t e p a r a los e s p a ­

ñ o l e s . P o d e m o s a s e g u r a r q u e d e l o o d e c l a r a c i o n e s e s p a ñ o l a s 

p r e s e n t a d a s a l a s a d u a n a s m a r r o q u í e s d e es ta Zona, Q 5 c u a n d o 

m e n o s s o n l i o n r a d a s y v e r d a d e r a s e n c u a n t o a l v a l o r d e c l a r a d o . 

L a a d u a n a l ia l l e g a d o a c o n v e n c e r s e d e e l l o , a n t e l a r e p e t i c i ó n 

d e l o s casos d e diferenci£\ e n l a v a l o r a c i ó n r e s u e l t o s a f a v o r d e l 

d e c l a r a n t e , g r a c i a s a l a d e m o s t r a c i ó n c o n c l i i y e n t e d e é s t e , " e r o 

n a a d o p t a d o l i a c e y a t i e m p o el s i s t e m a d e a u m e n t a r el v a l o r d e 

l a s m e r c a n c í a s e s p a ñ o l a s , p o n i e n d o c o m o r a z ó n , n o el q u e sea fa lso 

el v a l o r d e c l a r a d o , s i n o q u e l a a c t u a l b a j a d e l a p e s e t a p r e s t a a 

a q u e l l a s u n a s i t u a c i ó n d e f a v o r r e s p e c t o d e las m i s m a s m e r c a n c í a s 

p r o c e d e n t e s d e o t r o s p a í s e s . 

L o s c o m e r c i a n t e s c o m p r a d o r e s d e p r o d u c t o s e s p a ñ o l e s se l i a n 

d e f e n d i d o n a s t a a b o r a c o n t r a es tas l u a y o r a c i o n e s , u t i l i z a n d o a 

su v e z el d e r e c l i o d e p a g a r e n m e r c a n c í a . Si e l T r i b u n a l d e V a -

l o r a c i o n e s l l ega a se r u n l i e c l i o , y c o n sti a p a r i c i ó n d e s a p a r e c e 

el p a g o en m e r c a n c í a s , y si e s te t r i b u n a l a d o p t a el m i s m o c r i t e r i o 

a c t u a l d é l a a d u a n a — cosa s e g u r a — l a s m e r c a n c í a s e s p a ñ o l a s p u e ­

d e n se r p e r j u d i c a d a s s in q u e n a y a u n m e d i o l ega l d e e v i t a r u n a 

m a y o r a c i ó u a r b i t r a r i a e n las v a l o r a c i o n e s . 

¿ U N A A S A M B L E A D E L I B E R A T I V A ? 

C o n s i g n e m o s t a m b i é n , p a r a t e r m i n a r , q u e los d e l e g a d o s d e 

los t r e s C o l e g i o s d e M a r r u e c o s l i a n s o l i c i t a d o de l R e s i d e n t e la 

t r a n s f o r m a c i ó n d e l a c t u a l C o n s e j o d e G o b i e r n o , d e v o z m e r a -

i u e n t e c o n s u l t i v a , e n u n a A s a m b l e a q u e t e n g a t a m b i é n el d e r e c b o 

d e v o t o , y d e la c u a l d e p e n d a l a a p r o b a c i ó n d e los p r e s u p u e s t o s . 

D e s d e l u e g o la p e t i c i ó n es i m p o r t a n t í s i m a , y m á s i m p o r t a n t e 

a ú n l a s i m p a t í a c o n q u e el R e s i d e n t e l i a a c o g i d o es te d e s e o . 

JMk. iSa in t s a l d r á u n o d e estos d í a s p a r a P a r í s , d o n d e e x p o n ­

d r á a l G o b i e r n o l a s i t u a c i ó n c r e a d a c o n l a a c t i t u d de l C o n s e j o 

d e G o b i e r n o , y l a n e c e s i d a d d e e n t a b l a r n e g o c i a c i o n e s d i p l o m á ­

t i ca s c o n los d e m á s pa í s e s i n t e r e s a d o s a fin d e l l e g a r a l a c r e a c i ó n 

d e l T r i b u n a l d e V a l o r a c i o n e s , j u z g a d o i n d i s p e n s a b l e p a r a la s u ­

p r e s i ó n d e l dé f i c i t , y p a r a t r a t a r t a m b i é n d e l a c r e a c i ó n d e d i c n a 

A s a m b l e a D e l i b e r a t i v a , o f u t u r o « P a r l a m e n t o » m a r r o q u í . 
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O R la pautalla de nuestros cinemas de 

sugerencias ]e |anas, la discutiaa adaptación cinematográfica de 

« L At lan t ide» de P ie r re Benoi t . voces más autorizadas que 

la mía lian l i a t l ado desde el ijunto de vista técnico o sentimen­

tal . E n la prensa trancesa liemos tenido ocasión de leer las más 

contradictorias opiniones sobre la laoor realizada por Ale jandro Arnoi ix 

al adaptar a la pantal la la lamosa novela^ así como elogios de todos los 

tonos y matices a Brigitte H e l m , por su admírame encarnación de A n t i -

nea , y comentarios sobre el trabajo de P ie r re Blaucl iard , que lia dado 

real idad al teniente iSaint-Avit . E n t r e tantas y tantas crónicas, no nemes 

leído ni una sola ijalabra dedicada a la memoria del padre Carlos í o u c a u i d , 

ilustre explorador del macizo de Hoggar , ni sobre el desastre sobrevenido 

a la misión F la t te i s . 

L a magistral novela de P ie r re Benoi t sobre los liabitantes del Hoggar , 

sirvió para despertar en qiertos espíritus aventureros la curiosidad por los 

berberiscos del iSaliara C e n t r a l . Los ejemplares de « L A t l a n t i d e » , esparcidos 

por todo el mundo, lian tenido la vir tud de revivir en ciertas mentes a tor­

mentadas la visión de una vampiresa la ta l , mientras que eu otras ijsiques 

— atormentadas también—lian creado la atracción al oa i ia ra misterioso to­

davía , lleno de la inmensa poesía de una raza nómada que vive los úl­

timos días de su civilización arcaica y que sólo espera para morir a que 

los europeos Iiagan más frecuentes sus visitas sangrientas. Es posible que 

jVticnel Vieiicliange, el intrépido explorador de 5 m a r a , fuese uno de los 

tantos espíritus envenenados por la novela de P ie r re Benoi t . • . ' , 

D u r a n t e mi visita a Argel , en la pr imavera de I Q 3 O , con motivo 

de las fiestas del Centenar io de la conquista de Argel ia , tuve ocasión de 

conocer personalmente a los protagonistas de la última expedición científica 

ai iSaliara central , liov' en día atravesado por los autocars de turismo de 

la P . L . M . — E l D r . E l y Leb lanc , decano de la Facul tad de M e ­

dicina de Arge l , dió una conferencia pública eu el teatro All iambra tle 

Argel y ^'''•rticularinente nos dió numerosas noticias y referencias sobre el 

misterioso macizo mont.-iñoso del xxoQgar o Aliaggar, que él estudió desde 

el punto de vista antropológico. O t r o día, nuestro colega y buen amigo 

el D r . R e n e M a i r e , profesor de la Facul tad de Ciencias, tuvo la amabilidad 

de convidarme a comer en su casa juntamente con el profesor iSeiirat y el 

ingeniero señor Peyer iml io t f . de Fontenel les , encargados de las investigaciones 

zoológicas de la expedición. E l D r . M a i r e me enseñó numerosas fotograiías y 

documentos, armas y vestimentas de los tuaregs del oai iara y me dedicó un 

ejemplar de su trabajo sobre la vegetación y la flora del Hoggar . 

La atracción irresistible del país de la At lán t ida fué experimentada por mí 

a través de los relatos de los naturalistas, tan vivamente o más que sufrida 

por los lectores de la famosa 

i. A por Ar 

£1 padre Carlos Foucauld 

novela , .a. mi paso jjor Argel 

tuve ocasión de visitar los 

estudios de Diibois y de C a ­

zón, conocidos pintores de los 

tuaregs. Le í libros y luono-

grafíasliasta a t ibor rarme. M i s 

cuadernos de notas están lle­

nos de resenciones y áiiiintes 

de aquellas lecturas. 

Puede ser que sin el estí­

mulo de la película I iabrían 

quedado olvidadas mis con­

versaciones y lecturas de aquel 

tiempo y liasta mi ansia de 

c o n o c e r personalmente el 

oa i i a ra . 

o o b r e mi mesa de t raba­

jo tengo en este momento 

a 

ma 

Garganta! de Asafao (N. £. del Hoggar) (Foto de la expedición Bruneau LaborU). 

EL C I N E M A Y 
EXPEDICIONES CIENTÍFICAS AL SAHARA CENTRAL 

una sene cíe píiulicaciones sobre el iSanara centra l . -La luás 

antigua expedición cienlílica tle que se conserva lueiuoria es la 

de Du veyr ie r ( i 8 5 q - i 8 f e i ) , autor del conocido libro «Les 

Touareg du N o r d » , punto 

de par t ida de la mayor 

par te de las fantasías no­

velescas sobre los l iabitan-

tes del o a b a r a . oigiueron 

a ésta las dos expedi­

ciones dirigidas por Fla t ters , la primera de ellas verificada en 

los meses de febrero a abril de 1 8 8 0 , y la segunda, trágicamente 

acabada con la muerte del jefe de la expedición, ocurrida en 

T a y e n u t el día 16 de febrero de 1 8 8 1 . E n el « B u l l e t i n d e la 

oociété géograpliiqiie* de Par ís puede leerse el trabajo de D i i -

veyr ie r sobre el desastre acaecido a esta expedición científica. 

E n diciembre de 1 8 8 9 los indígenas lucieron objeto desús 

ataques a la misión F lamand , mientras el capitán Pe in tomaba 

ijosesión de In-iSalali . A part i r de esta feclia menudean las ex­

pediciones militares imi-

clio más que las cientíu-

I A K F A i I l j A l j cas, los resultados de las 

cuales casi siempre per­

manecen inéditos o son 

publicados en las revistas 

coloniales de una manera sucinta. Francia comienza a darse 

cuenta de la importancia que para su política colonial re ­

presentaban los territorios siid-argelinos como cammo de la 

Ni geria y posesiones francesas ciel Al r ica occidental . U n a 

sene sucesiva de etapas escalonan el desarrollo de esta política. 

E n i t joo las tropas francesas ocupan el T id ike l t . E l 1 . de 

bril de 1Q02 son creadas las famosas compañías saliarianas. El 7 de 

y o de a g o i tiene lugar el combate de T i t , en el cual muere la flor 

de la nobleza targui. Prosiguen las operaciones de penetración durante 

los años a q o a - i g o S . En i g o 8 se construye el fuerte Polignac y en noviembre 

de i Q i i se lleva a cabo la ocupación de Y a n e t . E l país t ranquil izado liace 

posible el envío de nuevas expediciones científicas, siendo de recordar en todo 

el tiempo anter ior las investigaciones realizadas por el profesor E . F . Gaii t ier 

y por M . R . Cliudeaii . 

Gracias a la paz imperante eu el país el padre Cnar les Foucauld pudo 

dedicarse a sus trabajos geográficos. Pocos meses antes de la guerra , el orni­

tólogo alemán barón G e y r von ociiwe2)penbiirg liizo un importante viaje 

de estudio por el nor te del Hoggar , alto valle del Ignargl iar , Tifedest y par te 

occidental del Tassili . 

Sobrevino la gran guerra y los estudios científicos tuvieron que ocupar un 

lugar secundarlo. Solamente se publican los liallazgos liecnos por algunos 

oficiales del ejército francés. La sublevación de los tuaregs liizo imposibles los 

estudios sistemáticos y el padre de Focauld , el intrépido explorador del Hoggar 

cayó asesinado en Tamanrasset el 1 . de diciembre de 1 0 1 6 . 

E n vista de tal estado de cosas, el general Laper r ine tomó el mando de las 

compañías saliarianas al mes siguiente del asesinato del P a d r e de Foucauld , 

no consiguiéndose la pacificación del país basta el octubre de i q i a . E l mismo 

general , pocos meses después liabía de rendir su t r ibuto al S a n a r a , muriendo 

de sed el 5 de marzo de 1020 al caer de un avión en pleno desierto. 

E n 1Q23 el profesor C o n r a d Jvilians mnlogrado catedrático de Grenob le , 

liizo una exploración detenida del macizo del Hoggar y montañas vecinas, 

t razando el primer esbozo biogeográíico del oa i ia ra central . O t r a expedición 

científica fué enviada por la R e a l Sociedad de Geografía de D i n a m a r c a , 

dirigida por el profesor O . Olufseu . E n ella tomó par te el profesor auxil iar 

de la Sorbona D r . Jacqiies Boiicart , el cual estudió los materiales litológicos 

con la colaboración de los profesores Lacroix y D e n a e y e r . En el Congreso 

Geológico In ternacional de M a d r i d (^1026) dicnos señores presentaron un 

trabajo dando cuenta de sus investigaciones y en 1 0 2 8 el señor Boiicart publ i­

có en la e R e v u e de Géograpbie pbyslque» una carta detallada del país del 

Hoggar. 

L a expedición científica más importante de todas fué la enviada desde 

febrero a m a y o de 1 0 2 8 por M. . P ie r re de Bordes, gobernador general de 

Argel ia . F u é dirigida por el D o c t o r R e n e M^aire^ profesor de la Univers idad 

de Argel y miembro del Inst i tuto de Franc ia , y estuvo integrada por los 

señores: D r . E . Leb lanc , decano de la Facul tad de M.edicina de Arge l , 

encargado de las investigaciones antropológicas; M . Reygasse , el conocido 

preli istoriador; D r . o e r a t , zoólogo de la misión; D r . F o l e y , encargado de las 

investigaciones de Patología liiimana y Parasi tología; ingeniero Peyer iml io í t , 

id. de las referentes a insectos, y por el pintor P . E . D u b o i s , bien conocido 

por sus lienzos sobre el Hoggar . 

Tenemos a la vista la memoria del Reyer iml io t f sobre los Coleópteros y 

diversas notas del D r . M a i r e sobre vegetación y flora de aquel país. E n 

feclia no lejana aparecerán otras monografías sobre los seres naturales del 

Hoggar , que con el t iempo será más conocido científicamente que miiclios países 

de E u r o p a . 

¿C^ué nos cuen­

tan los viajeros so­

bre los l iabitantes 

del S a b a r a Centra l? 

¿ Q u é l iay de ver­

dad sobre las cos­

tumbres del S a b a r a 

Cent ra l? ; ,Qné pue­

de aprovecliarse de 

la novela de P ie r re 

Mar de arena en el Tidikelt, sur de In-Salah (Sahara argtlino). B 'CUOlt. Un automóvil de turismo i la puerta de Tlmimtin (.región de Curara). 



H a y algo que no 

muere y que reslará 

de la novela cíe P ie r re 

Benoi t : la sugestión y 

la poesía de esta no­

vela . E l oía 24 de no-

viemore último al en­

t rar su autor en la 

Academia Irancesa lia 

reciDido el premio que 

nace tiempo tenía ga­

nado . Su prosa impe­

cable lia conquistado 

la inmortal idad y A n -

tínea lia reciDido sii-

consagración como dio­

sa del iSaliara. P e r o , al 

mismo tiempo que estos 

liomenajes tenían lugar 

y que la jielícula c<La 

At lán t ida» rodaba pol­

ios cinemas de todo el 

mundo, la realidad de 

las investigaciones cien­

tíficas demostraba que 

por encima de la poesía 

de la novela está la 

poesía de la real idad. 

Tenemos a la vista un 

pequeño l ibro del D o c ­

tor Leb lanc , ^*Clioses 

et gens du H o a eara , 

que , según se dice en el 

prólogo del mismo, no 

es más que el carnet de 

viaje de un miembro 

de la expedición cien­

tífica enviada por el 

La duquesa de Luxembargo rn la terraza del Hotel Trasatlantique del poblado de TimimuD, ya adentrado en 
el gran desierto 

L/eblanc, así como el 

país va muriendo, víc­

tima de las fuerzas 

meteorológicas, los n a -

bitantes se esfumarán 

todavía más de prisa 

ante el conflicto entre 

sus tradiciones milena­

rias y las realidades 

de la civilización euro­

pea que se n a enfren­

tado con ellos. 

Causa cierta emo­

ción el relato de viaje 

de nuestro amigo: la 

miseria absoluta del 

país, la pobreza de sus 

liabitantes a pesar de 

su arrogancia princi­

pesca, la vida suya 

debajo de aquellas t ien­

das sórdidas que la a r e ­

na del desierto combate 

con violencia, la vege­

tación rala que liace 

prácticamente imposi­

ble la alimentación del 

ganado, la desolación 

trágica de a q u e l l a s 

montañas cubiertas de 

nieve duran te una gran 

par te del año . 

E n el l ibro del p ro ­

fesor E . x . G a u t i e r , 

de Arge l , dedicado ai 

íSaliara, leemos algunos 

detalles más sobre los 

recuerdos de la civili-

gobernador de Argel ia . E l teniente Demou l in , autor de <'La zación clásica conservados por los berberiscos del Hoggar.— 

vie des Touaregs du Hoggaro (Anuales du Qéo-graphie, 1928) los supuestos atlantes — , la permanencia de la tradición del ma-

fué el primero en enfriar las imágenes calenturientas de la t r iarcado, el uso del alfabeto tifinar que revela como lia sobre-

novela de Beuoi t . El relato del D r . Eeblanc nos pone trente 

a t rente con la agonía de una raza que vive los ijostreros días 

de su vida arcaica. 0111 An t ínea y sin el misterio de la cá­

mara dé los sepulcros, sin sugestión poemática de ninguna clase 

se descubre que las costumbres del Hoggar son bastante intere­

santes, tanto o más que la propia novela . Como dice el Doc to r 

vivido esta raza la civilización líbica, señora del norte del África 

liasta la llegada de los romanos. H e aquí una sene de cuestiones 

interesantes sobre los tiiaregs t i iya desaparición es inminente 

delante los aiitocars de turismo que conducen al misterioso país 

de la At lánt ida a los snobs de toe lo el mundo. 

Rafael C A N D E L VILA. 
Catedrático del Iníütuto-Escuela de Barcelona, 
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LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA 
E N MARRUECOS 

Un artesano de Tetuán Foto Sánchez Ramircí 



ECOS LA CRISIS PRESUPUESTARIA 
EN LA ZONA FRANCESA.—Kni 
cosa harto prevista que el presu­
puesto del Marruecos Francés, para 

el año que entra, habría de arrastrar un importante déficit. Ya el 
presupuesto 1931-1932 se liquidó con 7 millones y ',', de déficit, en 
vez del superávit alcanzado en los anteriores ejercicios que ha­
blan permitido nutrir un importante fondo de reserva, y el curso 
económico 1932-1933, acusaba ya, al empezar su último trimestre, 
la evidencia de un descubierto de unos .50 millones, que aquel 
fondo de reserva, fruto de los buenos aíios pasados, vendrá 
a cubrir; pero dejando «bloqueado», según frase de los técnicos 
finacieroB de la vecina zona, este recurso extremo por lo que se 
refiere al ejercicio 19B3-1934. 

El presupuesto administrativo del vecino protectorado que, 
desde hace tantos años, viene desenvolviéndose con sus propios 
medios y aún satisfaciendo un canon al Estado francos en con­
cepto de contribución á los gastos militares,—para 1933 está pre­
vista la suma de 28.911.(ilT francos en tal concepto—habrá de sal­
varse ahora con las propias disponibilidades del pais y mediante 
un difícil equilibrio de reducciones de gastos y extensión de los 
ingresos, cuyo tanteo ha dado lugar a las más enconadas discu­
siones que han terminado con el fracaso del proyecto de Presu­
puesto presentado en los primeros días del presente mes por el 
Director General de Hacienda, M. Branly. al esamen del Consejo 
de (Jobierno, que ha dejado en suspenso su discusión, hasta tanto 
que el Residente General regrese de París, a donde marchará para 
obtener del Gobierno francés determinadas concesiones, en rela­
ción con el régimen de aduanas de Marruecos principalmente, que 
permitan esperar mayor rendimiento de este impuesto y equili­
brar las cuentas del ano entrante, sin acudir a nuevos tributos, ni 
paralizar en exceso la labor consti'uctiva y organizadora del Ma­
rruecos francés. 

A nuestro entender, las gestiones de M. Saint encaminadas a 
obtener la reforma de determinados artículos del Acta de Algeci-
ras, la creación de Tribunales de valoración para la tributación 
aduanera y la desaparición del régimen especial aduanero en los 
confines orientales de Marruecos (fronteras de Melilla incluidas), 
por muy eficaces que sean, no parecen hayan de serlo en tal grado 
que cuestiones tan complicadas y que afectan al interés de varias 
naciones, puedan quedar resueltas con la rapidez que exige la le­
galización económica del año entrante. Tanto más, cuanto que los 
recursos que las tales reformas pudieran aportar, tampoco está 
muy claro hayan de bastar a cubrir el déficit presupuesto. 

Este déficit, después de las más rigurosas comprensiones, in­
cluso sobre los emolumentos de los funcionarios alcanzará la cifra 
de 73.100.000 francos, y ello, si las causas que lo han motivado, 
todas de orden económico y comercial, intimamente ligadas con 
la crisis mundial, no persisten en su alarmante agudeza. 

Subrayemos la agitación y la nerviosidad que ha precedido a 
la reunión del Consejo de Gobierno y a la lectura del proyecto de 
Presupuesto; agitación que ha tomado un marcado cariz político 
y social. 

De una parte, los funcionarios organizados en Federación de 
Grupos Sindicales de Empleados, de acentuada fisonomía socia­
lista, han anunciado su rotunda oposición a toda disminución de 
haberes. Así lo han preconizado en mítines públicos, en sus notas 
a la Prensa y en su visita al Residente General. Por parte de este 
han obtenido la promesa de que, en lo referente a sus sueldos, 
ninguna medida se adoptará, en tanto la nación protectora no dé 
estado legal a los propósitos y proyectos encaminados a reduc­
ción de sueldos y emolumentos, también allí motivo de agrias 
discusiones. 

Frente a la Federación de los funcionarios se ha alzado una 
Liga de Contribuyentes que razona su oposición a todo aumento 
de impuestos por la difícil situación que el industrial, el comer­
ciante, el agricultor y el profesional atraviesan y que deja entre­
ver su hostilidad ante el exceso de cargos bui'ocráticos, con 
remuneraciones excesivas y ante la prodigalidad conque se des­
parraman las indemnizaciones, gratificaciones, dietas, viáticos, 
ventajas y primas que hacen aún más exorbitantes los sueldos 
de los funcionarios, en especial los de alta categoría. 

La lucha ha tomado tono de violencia entre funcionarios y 
contribuyentes, habiendo llegado los primeros a anunciar el «boy-
cottí de los comerciantes e industriales alistados en la liga, la 
huelga de público en cafés y espectáculos, el paro general de au­
tomóviles particulares de funcionarios y la abstención de compra 
de toda clase de artículos que no sean de absoluta necesidad. 

Una lucha absurda y suicida, pues el funcionario vive de lo 
que tributa el contribuyente y el contribuyente de lo que consume 
el funcionario, y esta cadena aun es más fuerte opresora y visi­
ble en Marruecos, y en toda economía colonial en general, nueva 
y clara que en el complicado laberinto económico de Europa. 

jl_,as causas mismas de la crisis presupuestaria son la mejor 
prueba de ello. La baja de los precios, casi general y principal­
mente en las especies de más consumo para la vida, si por un lado 
ha significado bienestar en el asalariado, por otro lado ha puesto 
en riesgo sueldos y jornales, pues ha acarreado una enorme baja 
en los ingresos,—consecuencias: amenazas de reducción de suel­
dos, limitación de obras públicas, amortizaciones burocráticas,— 
y aunque los funcionarios han ofrecido su cooperación, para des­
cubrir todos los abusos y errores administrativos que permitan 
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sanear los ingresos y reducir los gastos, sin tocar a sus sueldos, 
es lo más probable que su buena voluntad no pueda llegar en re­
sultados sustantivos hasta donde fuera preciso. 

Pero veamos las causas de este atasco presupuestario, materia 
por demás interesante y de provechosas enseñanzas, 

La cüvertura presupuestaria de Marruecos—y puede hablarse 
de las dos zonas, o de las tres mejor dicho. Francesa, Española y 
Tangerina—está en su mayor parte cimentada en impuestos ad 
t:aloreni ytertib^ aduanas, transmisión de bienes etc.) Descienden los 
precios, descienden los ingresos, aun sin contar con los retrocesos 
en el tráfico. Véanse algunos ejemplos obtenidos del fracasado 
7'apport de la Dirección de Hacienda: Los ingresos de Aduanas en 
los diez primeros meses del año que fina fueron 142 millones, en ci­
fras redondas, contra 105 millones de igual período en 1931, 177 
millones en 1930 y 220 millones es 1929. Y no hay ninguna razón 
para asegurar que la curva descendente haya alcanzado su limite. 
VAtertib arroja en 1932 un ingreso de 110.700.000 francos con un 
déficit de 20 millones en relación con la cifra que había sido pre­
supuestada; para 1933 ha sido preEupueto en 89.200.000 francos, 
sin hacer cálculos excesivamente pesimistas. 

Los ingresos del adiur de cultivos se calculan en 51 y '/a ™i" 
llones, contra 75 del año que termina. 

Por otra parte, el producto entregado al Estado Cherifiano 
por la Oficina de Fosfatos, como dividendo correspondiente a 
aquel en la explotación asociada, ha sido en 1932, tres veces me­
nor que en el anterior año. 

En resumen, el déficit de 1932 será de unos 70 millones de 
francos, que se podrá enjugar con los fondos de reserva, pero ese 
último recurso queda cerrado para el ejercicio de 1933 y por ello 
hace observar prudentemente M. Branly refiriéndose al presupues­
to de dicho año que... «no no debe ser calculado con la más ligera 
»probabilidad de error en sentido deíicitarin; pues en el caso de 
»tan funesta hipótesis, ¿qué será en 1934 de la Tesorería del Pro-
«tectorado y, por consecuencia, qué será del pago de los funciona-
»rios a fin de mes, del servicio de los empréstitos y del crédito del 
«Estado? (El que tenga oídos que oiga, señores funcionarios y se­
ñores comerciantes, parece decir M. Branly). 

Vea aquí el lector como se resumen los ingresos presupues­
tos para 1933 en el rapport del Director General de Hacienda: 

Impuestos directos y tasas asimiladas . francos 144.0G1.000 
Derechos de Aduanas » 170.300.000 
Consumos y otros impuestos indirectos. » 267.600.000 
Impuestos de registro y timbre. . . » 68.800.000 
Rentas y dominios » 14.400.000 
Explotaciones y monopolios . . . » 120.220.000 
Ingresos diversos » 30.924.000 

' Ingresos de orden » 19.000.000 

Total francos 842.205.000 

Contra 908 millones a que en números redondos alcanzan los 
ingresos de 1932, o sea, con una reducción recaudatoria de unos 
120 millones. 

I r J rapport de M. Branly buscaba el equilibrio presupuestario en 
\in doble juego de reducción de gastos y ampliación de ingresos: 
76.600.000 francos de economías en los servicios administrativos, 
obras públicas y gastos de material; 24.600.000 en reducciones de 
sueldos, indemnizaciones, gratificaciones etc., economía supedita­
da en su mayor parte—19 millones—al giro que el asunto de la 
reducción de sueldos tome en la metrópoli; y 74.000.000 prove­
nientes de aumento en los impuestos existentes y de la creación 
de algunos nuevos. 

La cifra inicial de gastos alcanzaba a 1.017 millones y sobre 
ella se operaron comprensiones i'igurosas hasta reducirla en 101 
millones, quedando pues cifrados los gastos en 916 millones. No 
se han podido alterar las cantidades consignadas para servicio de 
las distintas emisiones de Deuda Pública que suman en total 240 
millones por los empréstitos anteriores a los de 1982, ya que por 
trasferencia hecha a la Compañía de Caminos de Hierro de Ma­
rruecos de la parte hasta ahora negociada de estos últimos, 
el servicio de dicha deuda correrá a cargo de los rendimientos de 
aquélla compañía y por otra parte no empezará el de amortización 
hasta dentro de cinco años. 

En cuanto a las reducciones de índole administrativa se han 
dejado sin efecto todas las creaciones de destinos, cargos y em­
pleos que en el presupuesto inicial se preveían y se han reducido 
en un 70 °/(, los gastos consignados para trasformación de empleos 
y cargos, en un 40 "/„ las sumas previstas para comisiones diver­
sas, y en un 10 "/„ los créditos para material. En un último estru­
jón, a instancias del propio Residente General, se hizo una nueva 
reducción sobre gastos de material, subvenciones y primas, entre 
otras las de roturación de terrenos. 

Sobre los emolumentos de los funcionarios se habían pre­
visto dos clases de reducciones: Una aleatoria e hipotética, por 
aplicación a los funcionarios de la Zona del régimen de reducción 
de sueldos proyectado en la metrópoli, lo que significaría unos 19 
millones de economía. Otra que habría de ser efectiva desde lue­
go, consistente en la disminución y supresión en algunos casos, 
(funcionarios célibes) délas indemnizaciones por traslado, gastos 
de viaje, disfrute de permisos, bonificación de residencia y vivien­
da y trasporte de mobiliario por cuenta del Estado. Con todo lo 
cual se esperaba obtener una economía de 5.400.000 francos. 

De ciertas operaciones financieras se esperaba además obte­
ner una economía de unos 15 millones. 



Én total 101.Í)I)0.0()(1 do francos en el platillo de las econo­
mías. Quedaba al platillo de los ingresos una suma a cubrir de 7S5 
y pico millones. 

Para sacarlos se forzaban todos los impuestos o casi todos, y 
se creaban impuestos nuevos sobre la renta de valores mobilia­
rios y trasmisión de los mismos, sobre circulación de vinos, con­
sumo de aguas minerales y uso de encendedores automáticos. 

El impuesto de registroy timbre se reforzaba en casi todos sus 
indines. Algunos sufrían alzas enormes, como en el timbre délas 
licencias de caza que pasaba de 10 francos para una licencia de du­
ración ilimitada, a 20 francos para una licencia que desde ahora 
sería de duración anual. Se calcula en unos G millones el aumento 
de rendimiento que la reforma del impuesto habría de aportar. 

El impuesto sobre la renta de valores mobiliarios habría de 
consistir en el gravamen de un .5 °/o sobre los dividendos e inte­
reses distribuidos por las Compañías y Sociedades y en una tasa 
de O'IO °/o por cada trasmisión de títulos al portador. 

En el rapport se ofrece a los contribuyentes la promesa de 
gestionar, por aplicación a Marruecos de un convenio existente 
entre Francia y Túnez, la libre circulación de los valores marro­
quíes en Francia con exención del gravamen del 18 "/o sobre la 
renta que alli pagan y del 0'25 "¡^ de derechos de trasmisión a que 
están sometidos. 

Los derechos de consumos, que son el punto más discutido de 
entre las previsiones de laDirección (¡eneral de Hacienda, sufrían 
importantes aumentos que el rapport trata de justificar con la 
baja de precios experimentada en los artículos que son objeto de 
alza de tarifas. Tales son los aceites, el caucho, el azúcar, el café, 
el té, el petróleo y la gasolina. 

Un aumento de 25 francos por hectolitro en petróleos y esen­
cias carburantes, que actualmente tributan 20 francos hectolitro, 
debería producir un ingreso de 28 millones. 

Respecto del chancho, el aumento se traducía en la supresión 
de la boniñcación en un 50 "'/o f̂ e que gozan los bandajes para ve­
hículos pesados de trasportes, que pagarían, como los de vehículos 
ligeros, BOO francos los 100 kilos por impuesto de consumo, con 
tanta más razón, según el rapport de M. llranly, cuanto que ellos 
ocasionan en cuantía más importante el deterioro de las carrete­
ras. Un millón y '/-i ¿8 francos se esperaba obtener de este alza. 

Para el azúcar se establecía un aumento de 15 francos, sobre 
los 95 que actualmente gravan los 100 kilos, con un resultado a 
prever de IG millones de mayor rendimiento de ingresos. 

El té vería aumentado en 50 francos los 200 que satisface 
por cada 100 kilos, e igualmente el café, para obtener un aumento 
de ingresos de \inos 4 millones entre ambos. 

Duplicando el actual impuesto de 25 francos que pesa sobre 
los 100 kgs. de aceites, se esperaba tener un aumento de 1.800.000 
francos, en que se calcula precisamente la baja de recaudación en 
Aduanas por este artículo, a consecuencia de la baja de precios. 

Igualmente eran elevados los derechos de consumos sobre las 
cervezas y las cerillas, la tasa de fiel contraste y las de las confe­
rencias telefónicas urbanas e interurbanas. 

Jl. al es el proyecto de presupuesto que por primera vez en Is his­
toria del Protectorado ha sido rechazado por la opinión de los 
contribuyentes, representada en el Consejo de Gobierno por los 
miembros de los tres Colegios y que ha quedado en suspenso, 
mientras el Residente General plantea la cuestión ante el Gobier­
no de París y trata de obtener ciertas modificaciones aduaneras 
que exigen, ante todo, algunas negociaciones diplomáticas. Bueno 
será advertir que es a nosotros, a los españoles y al Protectorado 
español en Marruecos, a quienes más directamente han de afectar 
esas reformaf-; tanto en cuanto se refiere a la modificación de los 
artículos del Acta de Algeciras que atañen a la penalidad de las 
falsas declaraciones de valor en la aduanación de mercancías, 
cuanto al Tribunal de valoraciones y, muy especialmente, en lo 
que se refiere a laperecuación de las tarifasa duaneras de la fron-
teraoriental que interesa especialmente al puerto de Melilla. Cues­
tión con su contra y su pro que deben ser examinados con­
cienzudamente. 

No se trata del régimen interior del Protectorado, sino de al­
terar tratados internacionales y no son estos asuntos de los que 
suelen resolverse en un mes. Así es que el atranco presupuestario 
de nuestros vecinos puede ser más largo en duración de lo previsto. 

] ^ uestros lectores encontrarán en otro lugar de este numero el 
relato de los incidentes y discusiones que lian presidido la prepa­
ración y la lectura del rapport de M Branly. En realidad se trata 
de un verdadero caso de crisis política y social en la vida del Pro­
tectorado francés. Una crisis que tiene su explicación en la muy 
honda por qué la Agricultura, el Comercio y el Trabajo pasan en 
Marruecos, como en todas partes. Pero las circunstancias actuales 
de Marruecos, sin ser peligrosas, ofrecen en diferentes aspectos 
motivos para una vigilancia y un cuidado por parte de la Metró­
poli que harían desear un mayor apaciguamiento de las pasiones 
sociales y políticas por parte de todos, por parte de los agriculto-
resy de los comerciantes, de los obreros y de los funcionarios. 
Conviene aún no hablar demasiado de política en un país que 
apenas lleva cuatro lustros de actividad constituyente y en el que 
la disidencia tiene aún bandera levantada o bandera plegada, pero 
no abatida.—A. M. de la Escalera. 
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EL FARO DE CABO GUIR.—Salvo aviso en contrarío, el 

día 20 del corriente mes quedará en servicio el faro de Cabo Guir, 
cuyas indicaciones son las siguientes: 

Siluación geográfica: L a t i t u d 30°, HT, 45" N. Longitud 
!)", 53', 15" O. 

Características: Luz blanca de segundo orden con destellos 
blancos regulares cada 5 segundos. 

Po¿end«.'200.000 bujías. 
Alcance en tiempo medio: 30 millas. 
Altura del foco sobre el nivel del mar: G2 metros. 
Altura de la torre: 24 metros, torre blanca. 
Altura del foco sobre el suelo: 26 metros. 
El edificio, de excelentes condiciones técnicas y de solidez, ha 

sido proyecto y ejecución en sus distintos aspectos, délos señores 
Asuñoux de Marrakech, Díaz, Fariña y Rene, bajo la dirección 
de los ingenieros de Obras Públicas Constant, Milán y Viotte. 

LA BALANZA DE COMERCIO EN LA ZONA FRAN­
CESA.—El Servicio de Comercio e Industria de la Zona vecina 
de Protectorado marroquí, publica en su boletín comparativo tri­
mestral, las cifras del movimiento marítimo y comercial de la 
Zona, respecto de los nueve primeros meses del año corriente. 

Recogemas algunos datos que la prensa del Protectorado 
francés ha reproducido y comentado. 

El total de importaciones y exportaciones en 1930 fué de 
2.216.(;24.Ü00 de francos y desciende en 1932 a ] .85G.07G.OOO de 
francos. 

Las importaciones fueron en 1930 por valor de l.G{)5.7G5.OO0, 
francos contra 1.B71.128.000 en 1932. 

Las exportaciones montaron a 550.859.000 en 1930 v suman 
494.948.0a^ francos en 1932. 

He aqui algunos detalles del movimiento comercial en los ar­
tículos de más corriente exportación o importación en Marruecos: 

El té va en aumento: 39.11 1 quintales en 1980 suben a 42.4G0 
en 1931 y llegan a 54.42G en 1932. 

El azúcar refinado, luego de una subida progresiva hasta 
1931, desciende, debido sin duda a la influencia de la fabricación 
local. 

El aceite de cacahuet disminuye de 14.48G quintales a 9.714, 
pero en cambio el de soy o sube de 19.194 a 954.454 quintales. 

La importación de patatas casi ha doblado, pasando de 47.269 
a 99.G85. 

La producción local de cales produce la caída de la importa­
ción de 25.396 toneladas en 1930 a 5.G78 en 1932. Los cementos 
de importación retroceden más lentamente, 155.74G a 115.480 to­
neladas. 

Los hierros en T pasan de 248.123 quintales en 1930 a 324.032 
en 1932, representando alza sobre 1931, lo que parece indicar cier­
ta reacción favorable en la construcción en el presente año. 

La gasolina sigue su ascenso: 4G2.8.58 quintales en 1980, 
593.029 en 1931 y 775.983 en 1932. 

En las exportaciones merecen destacarse estas cifras: la ex­
portación de ganado vacuno de carne fué de 9.403 cabezas en 1930; 
3.000 cabezas en 1931 y sólo 1.G95 en 1932. El descenso, pues, es 
muy considerable. 

En cambio aumentan los caballos exportados de 771 a 1.518, 
en el presente año. 

Los cerdos exportados en 1930 fueron 4.52G, 10.440 en 1931 y 
23.130 en 1932. 

La lana retrocede continuamente; en 1930 se exportaron 
14.928 quintales en sucio; 8.985, en 1931 y tan sólo 1.310 en 1932. 
La lana lavada desciende igualmente 5.220 quintales en 1930; 
3.3-50 en 1931 y 1G8 en el presente año. 

Las pieles también bajan, sobre todo las de cabra y carnero, 
estas últimas caen de 10.084 a 1.31G. 

Los huevos caen de 17.925 a 1.333. 
Lanas, pieles y huevos, son tres artículos tradicionales de la 

exportación marroquí, cuyo descenso es interesante de observar. 
En cambio los pescados en conserva suben de 6.758 quintales 

en 1930 a 11.777 en 1931 y a 21.779 en 1932. 
Entre las exportaciones vegetales se destaca el alza importan­

tísima de la cebada, que excede en cifras a la del trigo, 1.471.285 
quintales de cebada y 1,336.257 de trigo; importando 71.507.000 
francos, que representa el doble de la cifra arrojada en 1930. 

Desciende la exportación de tizra (curtiente) de 409.003 quin­
tales en 1930 a 51.301 en 1932. 

También el corcho esta en regresión. 
Los fosfatos han reaccionado en relación al año 1931 pero 

sus cifras representan todavía la mitad de las de 1930. 
En resumen: Las exportaciones vegetales se sostienen con 

relación al año 1931 y representan una gran alza respecto al 
año 1930. 

Las exportaciones animales caen de 140.400.000 francos que 
valieron en 1930 a 57.103.000 francos en 1932. 

Los minerales exportados representaban en 1930, 204.184.000 
francos y en 1932 caen a 95.493.000. 

Las exportaciones en artículos fabricados y manufacturados 
también caen a la mitad de los cifras obtenidas en 1930. 

EL VII CONGRESO DEL INSTITUTO DE ALTOS ESTU­
DIOS MARROQUÍES. —Se celebrará del 13 al 21 de abril de 
1933, en Rabat y Fez, bajo el Alto Patronato de M. Lucien Saint, 
Residente General de Francia en Marruecos. 
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l íe aquí el programa f'aoilitado por la Secretaria Cieneral, 
Dirección del Instituto de Altos lístudios Marroquíes. 

I.—Fecha y programa general: Como ya se ha anunciado, el 
VII Congreso del Instituto de Altos Estudios Marroquíes, se ce­
lebrará durante las vacaciones de Pascuas de 1'.););?, en el período 
comprendido entre el 13 y 21 de abril. La apertura tendrá lugar 
en Rabat, en una sesión solemne y se proseguirá, a partir del 18 
de abril, en Fez, ciudad elegida como centro de interés principal 
del Congreso. En Fez tendrán las sesiones de las secciones, una 
sesión plenaria en lengua árabe y la sesión de clausura. 

El programa provisional se ha fijado como sigue: 
13 de abril (mañana).—Recepción de los congresistas en 

Eabat. 
13 de abril (medio díai.—Sesión solemne de apertura. 
14 de abril.—Visita a Rabat y Salé. 
15 al 17 de abril. — Kxcursioncs de estudios. 
18 de abril (mañanai.— Recepción de los congresistas en Fez. 
18, 19 y 20 de abril.—Visita a Fez, sesiones de las secciones; 

sesión de lengua árabe. 
21 de abril.—Excursión a la región de Fez. 
II.—Adhesiones: p]l Comité de Organización del Vil Con­

greso, invita a adherirse al Congreso, a todas las personas resi­
dentes en Marruecos, que se interesen por uno o varios ramos de 
la actividad científica del Instituto de Altos Estudios Marroquíes, 
así como por el desenvolvimiento de las artes indígenas, al estu­
dio de las antigüedades preislámicas y a los problemas del urba­
nismo de Marruecos. 

Las adhesiones deberán dirigirse antes del 81 de Diciembre 
de 1932, en la Secretaría General del Congreso. 

III.—La cotización será de 20 francos. 
IV.—Secciones: El Congreso quedará dividido en cierto nú­

mero de secciones del siguiente modo: 
Centro de interés: Fez y su región. 
1) (leografía y Orografía. 
2) Lingüistica, dialectología árabe y beréber. 
3) Islamologia e historia musulmana. 
4) Historia y Arqueología preislámica. 
5) Sociología y Etnografía. 
6j Arqueología musulmana. 
7) Artes indígenas. 
8"" Derechos musulmán y consuetudinario. ' -
9l Urbanismo. 
V.—Aquellos que deseen hacer comunicaciones a las seccio­

nes deberán comunicarlo antes del primero de Marzo de 1983. 
VI.—Exposiciones: El Congreso se propone la apertura en 

Fez durante la semana del Congreso, de exposiciones de carto­
grafía, opografia, artes indígenas marroquíes, manuscritos árabes 
occidentales e iconografía historien del Norte marroqui. 

La exposición anual de pintura y escultura norteafricanas. 
tendrá lugar igualmente en 1983, con ooaeión del Congreso. 

VII.—Se verificarán excursiones al interior de Marruecos. 
VIII.—Informes. Todos cuantos se deseen podrán solicitarse 

a la Secretaria del Congreso. El programa general se enviará a 
quien lo pida. 

NUEVO CÓNSUL GENERAL DE ESPAÑA EN TAN* 
GER. —En el presente mes se posesionó de su cargo de Cónsul 
General de España en Tánger el Ministro Plenipotenciario Exce­
lentísimo Sr. D.Jaime Montero .Madrazo. 

El nuevo representante español en la ciudad internacional, 
ha estado anteriormente en Marruecos como Cónsul en Tetuán 
en 1911. Ha ejercido cargos de su carrera en Australia y en 
la Dirección de Marruecos 119251. En América ha desempeñado 
la Secretaría de Embajada de Montevideo. En 1931 pasó al Mi­
nisterio de Estado y actualmente era Director de Asuntos Con­
tenciosos de diého Departamento. 

Además de las brillantes cualidades ¡¡rofesionales que le han 
hecho acreedor a la designación para una función tan delicada y 
destacada en la confianza del Gobierno, cual es el Consulado de 
Tánger, el Sr. Montero Madrazo es justamente apreciado como 
cultísimo escritor y periodista. 

La Revista Ai'HicA desea al primer español de Tánger toda 
clase de éxitos y aciertos en su elevada y difícil función. 

^ 

DON PEDRO POMPEYO CASTELLÓ POVEDA.—En 
el presente mes España tiene que lamentar la desaparición de 
una de sus primeras figuras en la labor de civilización y de inter­
cambio espiritual y económico en Marruecos. 

Don Pedro Pompeyo Castelló Poveda, Presidente de la Cá­
mara Oficial Española de Comercio, Industria y Agricultura de 
Tetuán, falleció cristianamente el día 16 del presente mes. 

Don Pedro Pompeyo Castelló, significaba en el Protectorado 
español en Marruecos el concurso positivo, insustituible en toda 
labor de civilización y colonización, del esfuerzo privado, de la 
aportación comercial e industrial. Sin ella nada significa ni nada 
puede la obra meramente oficial y burocrática. La historia colo­
nial del mundo está jalonada por nombres destacados de comer­
ciantes y agricultores que fecundaron con su esfuerzo, su inteli­
gencia y su laboriosidad la acción de cada estado colonizador. ¡Y 
cuántas veces hasta la iniciativa colonial fué puramente privada! 

Desdo 1913, es decir, desde que España instaló en Tetuán los 
primeros sillares del Protectorado, D. Pedro Pompeyo Castelló 
ocupó un sitio importante en el núcleo de españoles que sin in­
vestidura oficial ninguna, venían a concurrir a aquellos primeros 
pasos de nuestra empresa marroquí. A concurrir precisamente en 
aquellas actividades que a la faz de la historia y ante toda clase 
de críticas, serán siempre indiscutibles: las de la paz, las del co­
mercio, las del intercambio civilizador de la economía'y del traba­
jo, entre pueblos afines y vecinos. 

La experiencia y las excelentes condiciones de inteligencia y 
capacidad para el trabajo de Don Pedi'o Pompeyo Castelló, le hi­
cieron pronto altamente estimable de las personas y de los Cen­
tros directivos del Protectorado y forzosamente fué atraído a 
colaborar en cargos públicos, tales como Vocal en la Junta de 
Servicios Municipales de Tetuán y Presidente de la Cámara Ofi­
cial de Comercio, Industria y Agricultura, en la que ha desarro­
llado una gestión activísima y siempre inteligente y celosa en la 
defensa de los intereses del comercio marroquí y español en nues­
tra Zona. Pongamos como nota destacada en su labor, la incesante 
lucha sostenida por el ilustre finado en defensa del puerto de 
Ceuta, que ahi en Tetuán, donde la competencia de Tánger se hace 
sentir tan claramente, tuvo en el Sr. Castelló un defensor desin­
teresado y acaso ignorado por una gran parte del público ceuti. 

Defendió además con calor una política de comunicaciones 
de Ceuta con el corazón de Marruecos, en cuya defensa alguna 
vez le ha acompañado esta Revista y deja una interesante labor 
escrita en memorias, informes y artículos periodísticos en los que 
destacan su inteligente patriotismo y su clara visión de los pro­
blemas esenciales de nuestra acción marroquí. 

Era, en fin, uno de los pocos hombres con sentido moderno y 
práctico de ¡a política hispano-africana, un luchador de esa polí­
tica y un formidable obrero de ella. 

Por nuestra cuenta hemos de advertir que fué grande amigo 
y alentador de esta publicación, en la cual le guardaremos impe­
recedero recuerdo. 

Fuimos nuestro pósame sincero a los familiares del gran es­
pañol fallecido en la más noble lucha por el interés y prestigio de 
la patria. 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . ^ E l . ]^RKSTI>rBSTO DK 1933 

T o J a v í a , al escrihir estas l íneas, no lia comenzado en la 

A s a m t l e a legislativa internacional la discusión del presupuesto 

del año que viene. Las características generales del que presenta 

la comisión de H a c i e n d a son las siguientes; 

E n cuanto a los ingresos, se mantienen aproximadamente las 

mismas cilras que el año anter ior . Las pequeñas variaciones in­

troducidas, por imperat ivo de la experiencia, no camliiaii la 

fisonomía general del presupuesto de ingresos. E n los gastos l iay 

alguna compresión; se suprimen delinitivamente las gratificacio­

nes de permiso de los funcionarios, se irán amort izando las plazas 

que vaquen, se pretende además reducir todavía más el contin­

gente de la Gendarmer ía . Esto último es difícil que se logre, 

porque la Gendarmer ía no tiene elementos Lastantes para a ten­

der liolgadamente a todos los servicios. P a r a obras púldicas 

nuevas no se destina ni un cént imo. 

N o se sabe qué decidirá la Asamblea soore los impuestos 

nuevos que se proponen . La Cámara de Comercio de Tánger lia 

recordado a los asambleístas su antigua decisión de reliusar la 

discusión de nuevos impuestos basta que el Comité de Cont ro l 

no dé respuesta a Jas demandas que liace tiempo se le lucieron. 

De l mismo parecer son casi todos Jos tangerinos, 

P e r o en la Asamblea n a b r á quien defienda una consignación 

para obras públicas. Es na tu ra l , porque la Adminis t ración no 

puede seguirse sustrayendo a este servicio esencial y obligatorio. 

E n tal caso, los partidarios de nuevos impuestos condicionarán 

la consignación de obras a la votación de tasas nuevas. 

T I . — L A A Y I ' D A D E L A Z O N A FRANCESA 

El director de Hac i enda de la Zoaa francesa lia publicado 

hace poco el inlorme del presupuesto del Mar ruecos trances para 

el año que viene. E n diclio informe l iay un párrafo que interesa 

a Tánger . e U n a nueva sección presupuestaria aparece en el de 

i n 3 3 , dice; es la garantía del interés de la sociedad del puer to 

de Tánger . A n t e la angustia financiera de la zona in ternacional , 

el Gob ie rno de la metrópoli b a solicitado a la Z o n a francesa 

que ayude a su vecina. L a operación lia sido realizada sin d m -

cultad, por la invocación de la garantía de intereses del Gobie rno 

jerifiano aplicada a los empréstitos de la sociedad del puerto de 

Tánger , en vir tud del convenio de 3 i de m a y o de a c ) 2 i . Se 

t ra ta , en total , de una cantidad que , en i i ) 3 3 , puede llegar a 

cuatro millones de t rancos». 

Se liabía pedido a y u d a a Franc ia y a España . Es ta es la 

respuesta de Franc ia ; la de España no lia llegado todavía a la 

Adiulnistración. E n real idad, Francia no presta un auxilio gra­

tuito ni espontáneo, sino que a y u d a con garantías y no bace 

con ello sino cumplir una obligación contra ída . E l Gobie rno 

jerifiano es subsidiario del pago de los servicios de los emi^résti-

tos de la sociedad del pue r to . España no tiene ningún compro­

miso de ese género. P o r lo que es de presumir que el Gob ie rno 

español se niegue a dar la subvención que se le p ide , sin una 

garant ía adecuada. 

L a Zona francesa concede una cantidad equivalente a la su­

ma de las dos que se pedían . jSeguramente Francia da este paso 

para que pueda equilibrarse el presupuesto tangerino que lia de 

ent rar en vigor dentro de unos días, reservándose el t ra ta r con 

España directamente más adelante . 

I I I .—Los I M P U E S T O S ' D E A D I ; A N A S ' 

E n la Cámara de Comercio de Tánger vienen tratándose con 

insistencia de un tema que interesa a la Zona española más que 

a la internacional . E n la última reunión de la comisión interna­

cional encargada de fijar los precios del impuesto de A d u a n a s , 

se na determinado el de 6o francos como mínimo para las I iari-

nas . L a C á m a r a de Comercio de Tánger prueba que el precio 

corriente de las l iarinas es de 4 ° o 4 ^ t rancos, y que no l iay 

ninguna posibilidad de que sea mayor en los seis meses próxi ­

mos. E l tipo mínimo de impuesto debiera , pues, liaber sido fijado 

con arreglo a esta real idad. 

ind ica también la Cámara que quien está interesada en que 

los impuestos aduaneros sean altos para las liarinas es solamente 

la Zona francesa: pero advier te que no es justo se perjudiquen 

por ello, por exclusivo beneficio del JVlarruecos francés, ni la 

Z o n a española m la internacional . T a l proceder sistemático, de 

poner trabas y tarifas casi probibit ivas a ciertas mercancías, 

encarece la vida en la Zona española y en la internacional y 

beneficia únicamente a la Zona francesa. 

Estas t an tas , además, no cuentan j^ara el M.arruecos fra:i-

cés, porque allí n i con tarifa máxima ni con mínima pueden en­

trar barmas exóticas. Cuen tan solamente para las otras dos 

zonas marroquíes y , a pesar de ello, estas t ienen que soportar 

el criterio de la o t ra . 

U n a de las consecuencias de esta arb i t rar iedad, de esta 

transgresión evidente del Ac ta de Algeijiras, es que la* l iarmas 

paguen impuestos de aduana diferentes en varias partes de M a ­

rruecos. 
I V . — A S O C I A C I Ó N PRO S . D . N . 

E n cartas anteriores dimos noticia de las gestiones realizadas 

para consliluir en Tánger una Asociación para la iSociedad de 

Naciones . Cumplidos todos los trámites requeridos, en la última 

reunión de la Unión general de Asociaciones con este fin, cele­

brada en Par í s , quedó admitida por unanimidad la de Tánger . 

Es un aspecto nuevo de la política tangerina, el nnico medio 

encontrado basta aliora para que los babi tantes de esta Zona 

puedan dejarse oír . 
Y.—LAS COMI>AÑÍAS DE SEÍÍUKOS. 

E n la Asamblea legislativa l i ay un escrito en el que se ex­

pone un procedimiento interesante para desarrollo de la pobla­

ción. iSe pide una ley por la que toda Compañía de iSeguros que 

quiera bacer operaciones en la Z o n a internacional , esté p rev ia ­

mente obligada a adquir i r intereses inmobiliarios en la misma. 

E n la Zona francesa ya existe nace tiempo esta obligación. 

iSe tunda esta petición en que los intereses adquir idos , los 

edificios construidos sobre todo, serían una compensación parcial 

del dinero que de T-ánger extraen tales compañías. Y en que 

llegado el caso de tiiie el Tr ibuna l M-ixto dicte sentencia de 

embargo, tengan aquí las Compañías de oeguros bienes de que 

ecbar mano . 

V I . — L A COSFEIIENCIA INTEKZOXAL D E lÍABAT 

Los días i 3 y 14 de diciembre se celebró en R a b a t una 

conferencia a la que estuvieron presentes, por la Z o n a española, 

el iSr. P i t a , Di rec tor de H a c i e n d a , y el iSr. D u r a n , Comisario 

del Gobie rno español cerca del M o n o p o l i o de Tabacos ; por la 

Z o n a francesa, el iSr. B r a n l y , D i rec to r de H a c i e n d a , el señor 

M a r c l i a l , Di rec to r adjunto y el 5 r . M^arcliat, Je fe del G a b i ­

nete diplomático; por la internacional , el Or. L e Fiir , A d m i ­

nistrador general , el iSr. Dicl tens , D i rec to r de H a c i e n d a , y el 

iSr. M.arclieggiano, D i r ec to r de Asuntos judiciales. 

E n esta conferencia se t rató de la igualación de las tasas de 

consumo en las tres zonas marroquíes , alegando que con ello se 

facilitaría la circulación de las mercancías, pues se a l iorrar ían 

los trámites enojosos de tener que pagar diferencias al pasar de 

una zona a o t ra . L a más interesada en esta igualdad de impuestos 

de consumo parece que fué la Z o n a francesa. 

L a Z o n a francesa se mostró dispuesta a tomar a su cargo el 

servicio de los empréstiios del puer to , con la condición de que 

los ingresos de los impuestos nuevos que se creen en la Z o n a de 

Tánger sean destinados a obras públicas. 

E l tercer punto t ra tado por los delegados de las tres zonas 

se refiere al M o n o p o l i o de Tabacos . Como se sabe, las fábricas 

van a ser trasladadas muy pronto a Ke ni t ra , y la Adminis t ra ­

ción de Tánger busca un arreglo por el que no sea tan brusca la 

paralización de la única industria de algún rendimiento que 

existe abora en la Z o n a in ternacional . 

VIT.—NUIOVO CÓSSIL (IHXERAL DE Esi'AÑA 

D . Plácido Alvarez B u y l l a b a sido destinado a Lisboa. 

P a r a representar a España en Tánger lia sido designado don 

J a i m e MLontero M a d r a z o . A l cónsul general de España corres­

ponde duran te el año 11)33 la presidencia del Comité de C o n t r o l . 

L a observación que nos sugiere el cambio, no es nueva en 

las columnas de esta Rev i s t a . N o nos referimos a las personas, 

sino al cargo. Y éste cambia de ti tular con demasiada frecuen­

cia. E n seis años lian pasado por Tánger nueve o diez represen­

tantes de España . Si nuestro país no tuviera aquí importantes 

intereses permanentes , si no fuera necesario estar constantemente 

atendiendo a la política tangerina, si esta población estuviera en 

los Balkanes o en algún risco l i ispano-americano, no tendríamos 

nada que decir . P e r o la continuidad necesaria de la política es­

pañola en la Z o n a in ternacional , uno de los pocos asuntos de 

política exterior que nos afectan directamente, exige también la 

constancia de la misma persona en el mismo puesto. Es te es el 

sentir de toda la población española de Tánger . 

Santos FERNANDEZ. 237 



UN MOMENTO DE LA TRANSFORMACIÓN DE 
CEUTA PARALIZADO POR LA CRISIS ACTUAL 

Aspecto de una calle de Ceuta en plena renovación, actualmente detenida. AI fondo la fortaleza del Hacho. Foto Rubio 



Amberes puerto de carbones y minerales 

Lios luiocines lateresantes que siguen explican, como solo 
pueden explicarlos los neclios y cifras, el recién y notable 
desarrollo del trálico de mercancías pesadas en el puerto de 
Amberes ; justifican en mismo tiempo la esperanza de una acen­
tuación de los progresos y a reauzados en este ter reno. 

Üstas informaciones son extraídas de un relato Keclio recien­
temente por el señor lÁ.. Gr ísar después de una visita a las 
instalaciones de la oociedad Anón ima f*iStocatra'>. 

r so nace muciio, Amberes era ante todo, iiti puerto de 
mercancías generales. Al iora bien, Amberes ba vuelto a ser en 
mismo tiempo un puerto de mercancías macizas. H a s t a n o y los 
competidores pretendían en el l imterland que Amberes carecía 
tie las instalaciones necesarias, lo que b o y y a no es el caso, y 
íiue además Amberes era más caro que xvotterdam. 

iSe pretendía también que Amberes no era un puerto de 
exportación de carbones y que el líete marít imo desde Amberes 
era más elevado que desde Ro t t e rdam. Todo esto pertenece a 
una bistoria antigua y a no existente. 

Citaremos solamente unos ejemplos que demuestran que 
Amberes lia vuelto a ser mi puer to , por lo menos tan tavorable 
como R o t t e r d a m , con arreglo al transbordo y tránsito de los 
minerales. Signen algunas cotizaciones oficiales que no precisan 
comentarios, y que deberían ser señaladas a la industria rl iena-
na , e tc . , con una gran pubbcidad . 

F e c h a d e s d e . A Amberes A Rotterdam 

5 i u a y o i q 3 2 Po t í (RiLsiaj . . . 9/^*^ ̂ / ^ 9/^*^ ^ /^ 
ñ >' 9 Nicolaietf (Rus ia ) . 9 / 1 ° 1/2 9 / 1 0 1/2 

Hi ie lva ( E s p a ñ a ) . . 5 / 3 5 / ^ i / s 

R í o ele J a n e i r o (Brasi l ) 1 4 / ' ''•4/' 
H u e l v a ( E s p a ñ a ) . . 5 / 3 5 / 4 
Cartagena (España ) . 5 / 5 6/' 
H u e l v a (España ) . . 5 / 3 Sj-

jSlax (Tiinisia) . . . 5 / 6 7 / ^ " '-/' 
Nicolaleff (Rus ia ) . 8 / 3 S /3 
Car tagena (España ) . 5 / 5 6 / -

1 2 d 

2 0 » 

26 » 
2 j u m o 
7 j u l i o 

8 » 
2 0 >) 

2 1 s> 

Estos ejemplos son escogidos entre los grandes puertos de 
minerales de Españ.i , del JVlediterráneo y del ALar iSlegroj para 
los demás puertos los íletes tendrían las mismas proporciones; 
para los minerales de iSuecia n a y manera de combinar los carga­
mentos destinados para Bélgica (en t iempo normal alrededor de 
7 0 0 . 0 0 0 toneladas por año) con complementos destinados para 
Aleman ia , lo que const i tuye una facilidad para los embarcadores 
suecos y para los recepcionarios. 

P a r a las partidas llegando de países ul t ramarinos , como las 
Indias Inglesas, Aus t ra l ia , Brasi l , M éjico, e t c . j ' l i a y ventajas 
por Amberes dado que l iay luás líneas regulares que liacen escala 
en Amberes que en R o t t e r d a m . 

P a r a las partidas destinadas al R l i m , el t ransbordo en A m ­
beres se nace al mismo precio que en R o t t e r d a m , a pesar de las 
tarifas a ta jo del costo del puerto del Ro t t e rdam. C o n arreglo a 
la extracción de muestras, el puerto de Amberes con el a p o y o 
de la poderosa y moderna industria nacional , olrece garantías 
a lo menos tan buenas como Ro t t e rdam. 

P o r orden del sVere in ig te ^ t a m w e r k e " llegó a Amberes el 

vapor oVerge De l Desea mpa rateo fletado con opción Ambere s / 
V laardingen/' ivotterdam al mismo flete. 

Ha Sido descargado en las instalaciones de la 5TOCATRA 
a entera satislacción del c< v ereinigte iStablwerke». P a r a la mis­
ma oociedad se ba descargado también en Amberes , a la 
J S T O C A T R A el vapor ctQuebec City*> con 8 . 0 0 0 toneladas 
de minerales de P o t í , destinadas para el R b í n y esto se terminó 
en 1 2 l loras. 

Con arreglo a los carbones, la 5TOCATRA li a logrado 
también a t raer t ránsi to, por ejemplo, los carbones ingleses desti­
nados para ou iza , los cuales antiguamente pasaban únicamente 
por R o t t e r d a m ; también lia t ransbordado para el gaz iSuiza en 
barcos rlienanos destinados a Basilea los cargamentos de los va-
jiores ftlMarsden», t 'Roys ton» y í'Hebburii»^, todos alrededor 
de ¿(.000 toneladas, descargados cada uno en ¿(lloras, etc. 

Los íletes para la exportación de carbones son aproximada­
mente los mismos en Amberes como en Rot te rdam. H a y siem­
pre en ambos puertos un gran número de outsiders de nacionali­
dad griega, i taliana e inglesa que después de descargar cereales 
del M a r N e ? ro o de la Pl a ta , buscan act ivamente los cargamentos 
de carbones para el Aledi te r ráneo y América del o i i r , lo que 
les permite de volver a los puertos de cereales a poco gasto. 

Ant iguamente sucedía de vez en cuando que un buque des­
pués de liaber cargado cereales en Amberes salía para Ro t t e rdam 
para cargar carbón; así tenía que pagar dos veces gíistos de 
puer to , mientras que si bubiese tomado este cargamento en A m ­
beres liabría podido aceptar un Hete más bara to además de ganar 
t iempo. Úl t imamente se lian fletado en Amberes dos cargamentos 
para M-ontreal a la tasa de f>/- por tonelada, tasa excesivamente 
favorable. P a r a el JMedi tea raneo encontramos en el D a i l y 
Freigbt Register del 3 i de jM-ayo el siguiente fletamento: 

Desde Ro t t e rdam iStr. b . 0 0 0 / 0 . 5 o o t. Crénova/iSavona, 
jSpezzia/Jjivorno (^¡7 1 /2 . 

H a c i a la misma época se lia iletado en Amberes para I ta l ia 
(Costa O c c ) : 

2 . 8 0 0 t. 7/-J. 1 .000 t. G/6, 2 . 0 0 0 t. ^/^, 4'^°<^ t- ^ /^> 
P a r a la Amér ica del iSur 110 b a liabido íletamentos de car­

bones úl t imamente, perO' siempre b a y segundad de encontrar 
bastante tonelaje griego e italiano en esa para obtener condicio­
nes muy favorables. 

Los carbones de la iSarre se mandan por grandes cantidades 
por vía rl ienana vía Amberes donde son transbordados por la 
iStocatra en barco de mar para M a r r u e c o s , e t c . , etc. 

Desde bace algún t iempo, y merce d a la STOCATRA 1 l ay 
vía Amberes una gran exportación nacía el MLediterráneo, 
e tc . , e t c . , de carbones belgas y otros con transbordo en muelle, 
vagón o buque de río o r l ienano en barco expor tador . 

Es preciso que se sepa en los círculos más extendidos como 
también en nuestro l imter laud que l i oy una laguna está coliiiadíi 
mere eda la 5TOCATRA, 1 a cual permite a nuestro puerto 
manipular los carbones y los minerales en condiciones a lo me­
nos tan favorables como R o t t e r d a m . 

Se puede añadir a estos interesantes inlormes que el Ay i in -
tamienta de Amberes procede actualmente a extender 200 me­
tros el muelle de la 5 T O C A T R A el cual estaba próximo a ser 
insuficiente para el almacenaje y la manipulación de las mercan­
cías macizas. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

. Paul Odinot. «El Mundo Marroquí». Traducción 
del Capitán de E. M. y antiguo Oficial de Interven" 
ciones Jalifianas D. Emilio Pardo. A. E. L. Madrid. 

Hace siete años apareció en los escaparates de las l ibrerías 
una obra sobre Marruecos que tuvo singular aceptación. Me refle-
1-0 a «El Mundo Marroquí» de Odinot. Como el pi-ologuista advei-
tía se t ra taba de un estudio lleno de realismo, que daba sensación 
exacta del vivir del Mogreb, y que p in taba de maravi l la el modo 
de ser del mundo indígena. Tales fines seguidos por el autor, co­
nocido ])or cierto de los lectores de esta l íevista, a la verdad fue­
ron alcanzados br i l lantemente. Odinot, hizo un libro con un con­
glomerado de conocimientos objetivos de las cosas del país, un 
poco de geografía, costumbres, cultivos, urbanismo, oi-ganizaoión 
adminis t ra t iva del Protectorado, religión, etc., y con un mucho, 
sobre todo ello, de observación personal y subjetiva. Y asi el libro, 
que t ra taba de una docena de cosas dispares, unidas por el factor 
común de la psicología indígena, resulta un todo armónico, y, lo 
que importa más, una visión cumplida, exacta, del medio humano 
del Mogreb. Tal es el fin primordial , y conseguido a satisfacción, 
de este libro. ¡Con razón pudo decir su autor en la «Introducción» 
que a él le interesaban más los hombres que la Naturaleza! 

Esto libro, que nosotros recomendar íamos a todo el que qui­
siera iniciarse en las cosas de Marruecos, y aun a los iniciados que 
quisieran gus ta r los asuntos heterogéneos que con t an t a maestr ía 
esboza y t ra ta , no tuvo, sin embai-go, entra nosotros, la difusión 
que merecía. La traducción, que pudo haberse abordado entonces, 
se ha hecho ahora, por uno de nuestros más entusias tas Oficiales 
de Intervenciones Militares, el Capitán de E. M. D. Emi l io Pardo . 
¡No llega tarde ni mucho menos! Al contraíalo, es opor tuna apari­
ción, porque en la transformación que sufre el régimen de Interven­
ciones puede servir de buena guía pai-a el que nuevo l leguea ellas. 

Fuera de esto, el libro figurará siempre en toda Biblioteca de 
los amantes de las cosas marruecas . Muy pocos lunares podríamos 
ponerle. Uno, el de más bulto, es el de sus apreciaciones sobre 
los españoles, que diluye por el texto, y más concretamente con­
centra en los párrafos que nos dedica al hablar de los extranjeros. 
Es muy posible que el propio autor haya rectificado lo funda­
menta l de esos juicios, pues desde que escribió el libro hasta 
ahora han pasado mucho t iempo y muchas cosas. Motivos no 
faltan, c ier tamente , para sospechar esa rectilicaclón; pero nos 
habría complacido en grado sumo verla l levada ya a esta edición 
española. Mas fuera de esto, no cabe sino alabar y hacer los enco­
mios del libro que arriba van hechos. Es jus to . 

L a traducción del Capitán Pardo es feliz y pulida. Las notas 
que ha añadido al texto, opor tunas y a t inadas . Y en fin, gracias 
a él la edición española ha conservado la fluidez y el realismo so­
brio de la francesa. No es ello méri to escaso. El «traducttore, tradit-
tore», de los i tal ianos, no ha tenido, por fortuna, real idadesta vez. 

El libro aparece bien editado por la Agencia Española de 
Librería. Una novedad aquí que registrar . Se Inicia con la tra­
ducción de «El Mundo Marroquí» la publicación de una biblioteca 
colonial que nos br inda la propia editorial «A. E. L.» No hemos 
de regatear en Ai-iiicA un aplauso a la librería por tal decisión. 
Nues t ra l i tera tura de Marruecos, se h a dicho muchas veces en 
estas columnas, no es desgraciadamente demasiado jirofusa, y 
mucho menos, por lo general , selecta. Lo sensacional y el panfle-
tisrao ha vivido demasiado en ella. Esta «Biblioteca Colonial» 
puede contr ibuir mucho a que demos un buen golpe de t imón pa­
ra apar tarnos de semejante rumbo. H a y mucho que decir solare 
Marruecos, y tenemos todos demasiado que aprender para no de­
searlo asi. Felici témonos, pues, de la novedad, como felicitamos 
a la editorial A. E. L. que tan br i l lantemente h a inaugurado su 
«Biblioteca Colonial». 

«Asuntos Indígenas. Orientaciones a los Interven­
tores en la labor de Protectorado en Marruecos*.— 
Tip. La Provincia. Las Palmas de Gran Canaria. 

El Coronel Capaz, el Comandante Galera y el Capitán Ochoa 
Iglesias, bien destacados, los tres, en cuestiones marroquíes, han 
dado a luz, en colaboración, un folleto, que apenas si llega a 80 
páginas, y que han int i tulado como se dice arriba. Pero no hay en 
esas páginas n inguna que sobre, ni siquiera que parc ia lmente pa­
rezca innecesaria. Cada párrafo es una idea, y las palabras mis­
mas han sido adminis t radas con avaricia. Vn estilo cortado, lacó­
nico y preciso, en fin, que no dice en dos renglones lo que puede 
decirse en medio. Tal es la prosa del opúsculo. 

Pero es ello mérito secundario al lado de la gran cant idad de 
ideas, que en forma de consejos, sabios y juiciosos, s iembran ma­
ter ia lmente las páginas del folletito. Si no conociéramos la perso­
nal idad de sus autores, si ignorásemos su práctica del oficio, y el 
convivir cotidiano que han mantenido, anos t ras años, con el me­
dio indígena, la simple inspección del estudio que acaban de pu­
blicar nos lo gr i tar la enseguida. El objeto de los autores es bien 
modesto. No quieren dar lecciones a nadie. Pre tenden, s implemen­
te, l levar al papel, para recuerdo de sus oamaradas, las enseñanzas 
aprendidas en su experiencia en el servicio. ¡Pero qué lección la 
de estas experiencias del maestro Capaz, y de sus colabora­
dores! 

«La mejor política marroquí es la que t iende al respeto de 
los principios morales». H e aquí , por ejemplo, una síntesis mag­
nífica de lo que debe entenderse por misión del Protec torado. 

No inmiscuirse al detal le en la gestión del Cald, dicen a los 
In terventores ; pero que no haga cuanto quiera fuera de la Ley y 
de la Just ic ia : «No echarse en manos del Cald, no dejarle que 
haga lo que quiera, (^ue sea él quien mande,pero detrás del biombo 
está el In terventor». He aquí la fórmula directriz que debe de 
guiar al In terventor en la política de la cabila. 

En la reclamación (yecaya), recomienda el opúsculo, oír a 
todos, cuanto más pobre con mayor interés y resolver en justici;i . 
«Vuestro carácter—sigue diciendo a los Interventores—sei 'á firme 
sin debilidad: Si mostráis vuestra indulgencia, que a ella pi-oceda 
el castlgo>. 

Las máximas y consejos, van cayendo asi, renglón a renglón, 
por entre las páginas de este folletito que sabe a poco. 

No es entre todas inopor tuna la cita de una de aquellas, jiai-a 
lección de los que conocen mal o poco el país. «El tipo de moro-
bueno que admiran los europeos, que había quizás correctamente 
el español, que hace públ icamente alarde de repugnancia de sus 
creencias y que toma alcohol con sol tura es, por lo general , de 
poco fiar». 

El folleto comprende varios capítulos. Asuntos Indígenas , 
Intervención y Pol í t ica Indígena, Autor idades Indígenas , Misión 
principal del Interventor , Funcionamiento de la Intervención 
cerca de la Autor idad Indígena, L a tu te la por el In terventor , Mi­
sión de las Autor idades en el orden Judic ia l y en el Cubernat ivo, 
Colonización e Información. Precede a todos capítulos uno de 
General idades y los sigue otro sobre Tropas Sahar ianas y las Ofi­
cinas de asuntos indígenas en el desierto. 

Un proyecto de cursos de preparación para In terventores , con 
un programa m u y discreto de mater ias a estudiar—geografía e 
his tor ia marroquí , derecho Islámico, higiene, colonización, etcéte­
ra, cierra la obrita. 

Nosotros, con nuestro aplauso para ella, pedir íamos una cosa, 
sin embargo, a sus autores. A l g u n a nueva empresa... No abundan , 
desdichadamente , los especialistas en cuestiones marroquíes, para 
que los que de verdad lo gean enmudezcan. 

José D Í A Z de VILLEGAS. 

=_Z^ a-yy^/^í^c-c-r^'c/i, K^h&c/a CÍ-OC-ÍC'ÍZ^ •?. tJ^>^a(fTí^¿^ z.¿¿í^i '¿^a:,C'í,c>-ri-

c? & 
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